
DOS EPILIOS DE DRACONCIO «DE RAPID HELENAE»

E «HYLAS»

1 INTRODUCCIóN

1 Los díez poemasde tema mitológico o «profanos»(llamados
así frecuentementepara distinguirlos de su producción cristiana)
de Blosio Emilio Draconcio, poeta africano del siglo y d C, que
se agrupanbajo el título de Romutea,desdeque Meyer se lo resti-
tuyó muy correctamente,basándoseen un fragmento del Florilegio

de Verona que citaba a Draconcio como «Bloxus» o «Blosius in
Romulea»>ya que el manuscritonapolitano donde fueron encontra-
dos no presentabatitulo alguno, han merecido pocosestudios deta-
llados y minuciosos,permaneciendoaún hoy en una situación bas-
tante deplorable Basta para llegar a esta conclusión el hecho de

que ninguno de ellos goza de una traducción, paso casi siempre
previo para el conocimientode la obra de un autor

Esta situación se debe sin dudaalgunaa dos hechosprincipales.
En primer lugar a que la obra epílíca paganadel africano no se
descubrióhastamuy tarde,ya en la segundamitad del siglo xíx 2,

lo cual explica suficientementeque no haya sido aún estudiadacon
exhaustívídad,mientras que su obra cristiana era ya conocida en
su plenitud un siglo antes, en 1791. En segundolugar> y ésta quizá

Un ensayo de traducción de los Roinulea II y VIII puede encontrarse
en mr Memoria de Licenciatura,Estudio literario y inítográtíco de tos Romaica
de Dratontio, de mayo de 1976, cuyo contenidoresumoen este trabajo

2 Los Romuleafueron publicadospor completoy por primeravezpor Duhn,
en el ai~o 1873



264 ROSA MARiA AGUDO CUBAS

sea la causamás decisiva, a que su autor no entraevidentemente
en la categoríade gran poeta, su poesía no llega jamás a constí-
tuirse en una unidad armónica Este notableabandonode su figura
es el que nos lleva hoy a dedicarleel presentetrabajo

II La producciónepílíca de Draconcio,cuyo másalto exponente
lo constituyen los dos epílios que vamos a estudiar,el «Hylas» y el
«De raptu Helenae», junto con la «Medea», respondea un impor-
tante movimiento literario que tuvo lugar en Africa, patria del poeta,
a mediadosdel siglo V, y que se manifestó ante todo en el floreci-
miento de la poesía de tradición clasica3 El origen de este rena-
cimiento literario, como bien ha visto A M Quartírolí, o c, pp 161
y ss, se encuentraen la fuerza de la tradición cultural africana>
que se funda en el poder conservadordel ambienteescolar El im-
pulso dado a las Letras por los mismos reyes vándalosdominadores
(sobretodo Guntamundo—484-496-—y Trasamundo—496-523—)y la
cada vez mayor importancia de la escuelason las fuerzas que con-
dícionan este resurgir de la poesíaclásica que se ve reflejado en
la obra de los contemporáneos,y no como quiere Provana(Blosso
Emilio Draconzio, Studzo biografíco letíerario, Turín, 1911, Pp 40
y ss ) la índole sensualde los habitantesdel Africa, que vendría a
mantenerel culto de la civilización antigua

III La producción literaria de este tiempo resulta espiritual-
mentemuy mísera, pero sin embargorevela una gran habilidad téc-
níca, como sueleocurrir en todas las produccionesde la decadencia
Se usancon profusión los variadoselementosde la tradición clásica
(comparaciones>premoniciones, discurso directo, etc, etc) y esto
da lugar a un cierto barroquismo artificioso que en suma no pre-
tende sino ocultar la carenciade fuerza creativa de este ambiente
cultural La obra de Draconcio sin embargo,aunquenace en este

mismo ambientey en ella se reflejan los defectosde su tiempo, está
construidacon una innegablehabilidad e ingenio Hombre dotado de

3 El mejor exponentede un movimiento literario similar a aquel de Africa
al que perteneceDraconcio es en la Galia Sídonio (cf A M Quartírolí, «Glí
epíllí de Draconzio», Athenaeuní, 1946, p 170, que remite a la obra de Loyen,
SídoineApoilínaire et l>esprít précíeuxen Gaule aus derníers ¡ours de L>Empíre,
París, 1943)
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una vasta cultura y enriquecido por una cualidad única> la origina-
lídad, Draconciosabeunírsea la mejor tradición literaria por medio
de una técnicanarrativade recia raigambreclásica (cf A M Quar-
tírolí, o c, PP 162 s)

El poetano conoció probablementeel griego> que en esta época
era ya prácticamenteignorado por los autores latinos (recuérdese
que el mismo 5 Agustín, poco anterior a nuestro autor,no lo domi-
naba ya), pero sin embargosus epílios tienen correspondenciaen
la épica griega contemporáneamientras que esta correspondencia
no se encuentracon la literatura latina de su época <A que puede
deberseesto9Sin dudaalgunadebeatríbuirsea la tradición cultural
africana, fuertementehelenista, que daba sus últimos frutos en la
producción literaria del siglo y cuando sin embargo el griego no
era conocido ya (cf A M Quartírolí, o c, p 172)

IV La formación escolar de Blosio Emilio, formación que con-
templabasobretodo la retórica, dejó en el poetavicios difíciles de
superar,y fue sin duda el más importante el vicio retórico Aunque
en los epílios de Draconcio destaqueabundantementeuna enorme
sinceridad humana,aunque la naturalidad y el buen gusto predo-
minen en la obra, el poeta no tiene vigor artístico suficientepara
abandonarel método aprendidoen la escuelae impregnatodos sus
poemasde una cargaretórica que se deja sentir quizá en demasía
Utiliza frecuentementefuertes contrastesde tinte y de tono y des-
arrolla las escenascon un enormedramatismo Por otra parte, su
complacenciaen declamar se manifiesta en el abuso del discurso
frente a la narración Esto lo veremoscon detenimientomás ade-
lante cuandonos ocupemosde cadauno de los epílios en particular

La preferenciade Draconcio por temas tomadosde la Mitología
Clásicapara la confecciónde sus epílios se debe sin duda también
al hechode que los mitos constituíanel argumentopreferido para
la ejercitaciónen la escuela(cf A M Quartírolí, o c, p, 164) Dra-
concio los conoce por ello perfectamentey no puedesustraersea
la tentaciónde tratarlos personalmenteen su obra Ademásel mito
permite la improvisación y la innovación, asf como el servírse de
todos los recursos literarios que tan bien conocía el poeta Para la
elaboracióndel epílio utiliza las más diversas fuentes,poéticas,mí-
tográficas> legendarias,pero sin adscríbírsedemasiadoa ninguna de
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ellas y cuidandode no hacerimitaciones fieles (la uníca fuente que
quizá sigue demasiadoel poeta es Virgilio, del que realmente se
hallan ecos extraordinariosen su obra> sobre todo en el epílio nú-
mero 8. «De raptu Helenae», donde el episodio de la tormenta, por
ejemplo,es de clarísímainfluencia vírgílíana)

V Una característicamuy importante en el autor que hoy nos
ocupa es la ausenciade condicionamientoscristianos de que hace
gala al exponernos el mito El cristianismo de Draconcio no se
advierte en sus epílios paganos(cf A M Quartirolí. o e, p 169)
El autor no atacala concepciónpaganadel mundoy de sus dioses>
sino que se sitúa ante ella como expectador y la desarrolla en el
mito con una honradeze integridad digna de todo encomio Sólo
en contadasocasionesel moralista venceal poeta(es quizásel ejem-
pío más claro la introduccion que el mismo Draconcio haceal rapto
de Helena>e incluso en estos casossabemantenerseen una línea
bastantediscreta

Draconcio, pues,ni se sitúa ante el mito escéptícamentepor su
carácter de cristiano ni nos lo explica despojándolode las caracte-
rísticas que le hacen tal, mezcla de realidad y fantasía De esta
forma se cumplen a la perfección en su obra las tres condiciones
o rasgosimprescindiblesde la Mitología tradícionalídad,pretensión
cíe verídicídad e incomprobabilídad de los elementos verosímiles
(cf A R de Elvira, Mitología Clásica, pp 7-9 y 13-20, y «Mito y
novella”, CFC V, 16-18> Privarla de cualquiera de estasnotas sería
despojaríade su autenticocaracter

VI La elección de estos dos epílios, «Hylas» y «De raptu He~
lenae», que ocupan los números 2 y 8 de la colección de los
Romulea, como sujeto de nuestro trabajo> se debe principalmente

a su representatívídaddentro del conjunto de la obra En efecto>
los dos poemaselegidos son tremendamentedisparesen determina-
dos aspectos,mientras que se hallan muy cercanosen otros, y son
por ello los mejoresexponentesen conjunto de la obra paganade
Blosio Emilio La cercaníade ambos poemasreside especialmente
en la composicióny en la técnicanarrativa,pero también se encuen-
tra en notas menores tales como la elección en ambos del motivo
del rapto, el tratamientode un tema mitológico y la implicación de
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la diosa del amor> Venus (Del mundo de los dioses paganosdos
divinidades le son especialmentequeridas a Draconcio Venus y
Cupido Siempre que el tema se lo permite las introduce en la
acción, confiriéndolesun papel protagonista)Pero a pesardel paren-
tescoindudableentreambosepílios, se hallan distanciadospor otros
aspectosno menossignificativos 1) Sí uno es ejemplo de estructura
complicada, el otro emplea una estructura sumamentesencilla.
2) Sí uno presentauna granoriginalidad en el tratamientodel mito,
el otro se mantiene en general fiel a éste, aunque siempre con
variantes 3) Sí uno se detieneen detallesque le convierten en uno
de los más extensosde los Romulea,el otro es propiamenteconciso
y breve. 4) Sí uno está construido,casi por completo,bajo el mo-
delo de Virgilio y de su Encída, el otro se líbera bastantede esta

fuente literaria, aun quedandosiempre supeditadoa ella 5) Sí uno
se encuentracargado excesivamentede tintes dramáticos,el otro
presentageneralmenteun caráctergentil y jovial

Pasemosya al estudio por separadode estos epílios

II «DE RAPTU HELENAE»

A) Estructura — La originalidad que presentaen este autor el
mito del rapto de Helenase debeprincipalmente,apartede al gran
juego de variantes míticas que ofrece y cuyo estudio nos ocupará
más adelante,a la inserción en él, casi siempre como antecedentes
y otras veces como simples digresiones> de una serie de hechos
míticos quea primera vista puedenantojársenosalgo ajenosal pro-
pósito de la obra. Todos estos episodios mítícos que se entrelazan
en el poema se refieren al personajede París, y la protagonista
femeninano aparecesino en la segundamitad de la obra Draconcio
nos hace seguir por todos los vericuetos la vida del pastordel Ida,
y solamentecuando ya hemos asistido a todos sus hechosprece-
dentesnos presentael último acto, el más importante, el que dará
origen a la guerrade Troya, el rapto de la esposade Menelao Con
esto se consigue crear un clímax perfecto> y se evidencia a todo

lector de la obra el enormeinterésdel último episodiomitíco No se
trata, pues,de que Draconcio confiera mayor importancia al perso-
naje de Paris que al de Helena,sino que lo que pretendees pre-
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sentar el rapto como una consecuencianecesariae ineludible de
todo lo ocurrido con anterioridad, y para ello precisa dejar bien
sentadastodas las coordenadas(aparte de que con ello amplía el
tema lo suficientecomo para poder utilizar todos los elementosque
la tradición ponía a su alcancey componer una obra de ciertos
vuelos) Bajo esteprisma es cuandoalcanzanrelevancialas palabras
del autor al principio del epílio «Troiani praedonísiter aggrediar»

La estructura de este epílio es, pues, complicada, compuesta-

Está hecha a base de episodioscon una técnica muy semejantea
la del teatro4 Se trata de una sucesiónde cuadros,que no necesa-
riamente tienen que tener la misma extensión Segúnseao no amado
por el poeta el motivo que se canta> la sucesión de las escenasse
da con menor o mayor rapidez Cuandoel tema que le ocupaes de
interés para el poeta (bien por su argumento,bien porque le per-
mita explotar los conocimientosde su gran formación) se detiene
especialmenteen su exposición> lo adorna, lo carga de artificios
retóricos, en una palabra, lo elabora con cuidado y con un interés
especial Otras veces,en cambio, no hace más que dejar constancia
de un hechopara pasarde inmediato a aquello en que más se quiere
detener Podría calíficarse esta técnica narrativa del poeta como
técnica pictórica El epílio se compone a base de escenas>suma-
mente coloristas en ocasionesy con gran aparato dramático La
narracionno ocupaun lugar destacado,con frecuenciala vence el
discursodirecto

El poema comienza con una introducción que es a la vez un
excurso en boca del propio autor y que ocupalos treinta primeros
versos En ellos nos hacela exposiciónde su propósito,ocasiónque
aprovechapara tomar un tono fuertemente moralizante que, en
nuestra opinión, ya no vuelve a apareceren toda la obra, al menos
de una forma tan manifiesta,y que sirve a Provana(o e, Pp 67 s)

para defenderen Draconcioun autenticoafán moralizantea la hora
de componer este poema Esta opinión de Provana ha sido recha-

4 Algunos estudiososhan creído descubrir en Draconcio la influencia del
mimo Como ya afirma A M Quartírolí (o e, p 164), sobre este punto nada
preciso se puede decir El mimo, como en generaltodas las representaciones
teatrales (cf Thíelíng, Der Hellenísnius in Kleínafrica, Leipzig, 1911, p 30),
era muy cultivado en Africa y gozabade una gran popularidad No seria, pues,
de extrañarque hubieraservido a Draconciopara la confecciónde susepílios,
pero a esterespectonada puede afirmarsecategóricamente
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zadapor A M. Quartírolí (o c, pp 179 s) que no cree que la in-
tención moralizante ni el conceptodel Fatum (defendido también

por este autor como componenteprincipal de la obra) seanen rea-
lídad centrosunificadoresde la representacióndel mito Para Quar-
tírolí la mvectívacontra los diosesy el destinoesdebidaúnicamente
a la tradición retórica quepesasobreDraconcio, igual que los tonos
moralizantesque a veces toma, que tampocoreflejan en absoluto
el sentir del poeta Para esta autora en la confección del epílio
prevalecesin duda alguna la preocupacióndel literato que quiere
medir su talento en una obra épica de cierta altura, para lo que
utiliza todos los recursosaprendidosen la escuela,pasándolospor
el tamiz retórico que domina a la perfección

Este tono moralizante que ya se víslumbra nada más empezar
la obra se vuelve a encontrar,segúnProvana(o c, p 67), en otros
pasajes>como por ejemplo en las palabrasde Telamón en defensa
del matrimonio que se dan en el episodio mítíco de la Embajada
a Salamínay en todo el pasajedel encuentroentre Paris y Helena,
donde quiere ver la voluntad de Draconcio de imprimir un sello

de infamia sobre la culpa de ambos amantes Quartírolí aduce a
tales afirmacionesque en el primer casose trata de anotacionessin
significado propio, y en el segundo sólo puedeverse un reflejo de
la tradición literaria en la aventura de amor Afirma A M Quartí-

rolí que incluso las palabrasde Helenaal entregarsea Paris consti-
tuyen una pruebade la poca importanciay de la pobrezade signi-
ficado que el conceptodel Fatuin tiene en Draconcio

La intención moralizantede Draconcio se poneespecialmentede
manifiesto de nuevo> según Provana, en el hecho de que el poeta
solamentese hace eminentementedeclamatorio cuando habla del
destino, mientras que las frases condenatoriasde cualquier acto
contienensu verdaderosentir, y en ellas no se deja ver en demasía

su carácterretórico Frentea esto Quartírolí afirma que no se puede
ver en las mencionesdel destinouna conciencia clásica del Fatuin,
y que con ellas Draconciosólo pretendedemostrarsu conocimiento
del mundo legendariogriego, al tiempo que las frases moralizantes
contienenen realidadun tinte no menos retórico que las considera-
ciones acercadel destino

Para nosotros ambas opiniones,claramenteopuestas,son acer-
tadas en algunos puntos mientras que en oíros nos parecendema-
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síado contundentesy a veces erróneas Una cosa se nos evidencia
principalmente En Draconcio, Paris y Helena quedan exculpados

por completo de su delito Esto nos pareceque se ve claramentea
lo largo de la obra y no es precisoinsistir abundantementeen ello
Las frasescondenatoriasque Provanacree descubrir en casi todo
el epílio muchas veces carecende este caráctery no son más que
lamentacionesdel poeta ante la imposibilidad de huir al destinoo>
como dice Quartírolí> anotacionessin significado propio Únicamente
en esta introducción se ve clara la censuracontrael pastor del Ida
De maneraque en este aspectodamos la razón a A M Quartírolí
aunqueno estamosde acuerdocon ella en queel destino desempeñe
un papel tan insignificante Muy al contrarío,nos pareceque en este

autor el Fatum conservasu papel clásico por excelenciay que es
el verdaderohilo conductor de toda la trama Draconcio deja bien
sentadoen todo el epílio que los protagonistasactúan impelidos
por el destino> de cuyos designiosno puedenevadírse Quizás toda
esta cuestión de la importancia del destino y del caráctermoralí-
zailte o no de la obra se símplíficara bastantesí atendiéramosa un
detalle que parecequedar algo relegado Ya se sabeque Draconcio
era cristiano> de maneraque no sería de extrañarque se le ‘<esca-
pasen»algunasideas propiasde esta creenciasuya al tratar de una
actuaciónhumanaque forzosamenteteníaque parecerlecondenable
Pero como el poeta quiere construir una obra clásica y no un tra-

tado de moral, inmediatamenteprocura líbrarse de esta influencia
y lo consigue acudiendoal Fatum A esto creemos que se debe la
evidentefluctuación que se da en el poema Defecto reconocidoen
Draconcioes que a menudodeja escaparsupropio sentimientoen su
obra, que se apasionacon aquello que trata y casi toma parte en
la acción, pero no es algo buscadode antemanoni tampoco objeto
del poemael formular juicios sobreaquello que nos quiere relatar

Estamos,pues, de acuerdo con Provana en que existen frases mo-
ralizantesen el «De raptu Helenae»y en que estasfrasescontienen
el verdaderosentir de su autor, pero no son tan abundantescomo
él propugna ni desde luego son buscadaspor el poeta, es decir,
no significan un auténticoafán moralizante

Siguiendo con esta introducción que se halla al principio del
epílio, el poeta señalaya en ella que tomará como guias principales
a Homero y Virgilio (la influencia de esteúltimo es realmenteclara
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en toda la obra), de quieneshace una alabanzay a quienesse enco-
mienda para la confeccióndel poema

En el verso 31 comienza el primer episodio mitíco que se nos
relata, el Juicio de Paris Ocupaúnicamentesiete versos y es todo
él narración El poetase límíta en él a presentarnosa Paris sentado
como juez en el Ida y a comunicarnosla sentenciadel pastor Esto
es lo único que le interesa y por ello no se detieneespecialmente
en este relato Que lo realmenteimportante para Draconcio de este

episodio es señalarlocomo primera premisa del rapto de Helena
nos lo indica la Lamentaciónque el poetaintroduce a continuación,
de nuevotomandola palabrapersonalmente,que le va a ocuparnada
menos que veintidós versos,del 38 al 60 En estaLamentaciónhace
ya referenciaa que la sentenciadel Ida va a comportarun castigo

para Paris> castigo que se extenderáademása su familia, a toda
la ciudad y a los demás pueblos que intervendránen la guerra (se
trata de la segundaalusión a la guerra de Troya del poema La
primera se hizo ya en la introducción) Añade aquí una nota Dra-
concio realmenteinteresanteComo se ha visto, el poetano comienza
por las Bodas de letís y Peleo, de donde surgió la discordiaentre
las tres diosas> por lo que Paris se vio precisado,por mandatode
Zeus, a arbitrar la disputa Este hecho mítíco no le merecedema-
síada importancia Sin embargono quiere pasarlo por alto y pro-
ducir acasola impresión de su desconocimiento,y decide aludir a
él de pasada Para ello «se saca de la manga» el que quizás este
hechofue el que motívó el que Aquiles fuera reo de castigo,ya que
en las bodas de su madre fue donde surgió la disputa (III) Real-
mente las invencionesde Draconcio con respectoal mito ya vere-
mos que son muy frecuentes En esta Lamentaciónes tambiéndonde
se halla por primeravez una referenciaal destino> véasehastaqué
punto es determinante

sic dolor exsurgít dívum, sic ira polorum
saevít et errantes talís vindicta coercet~—

compellunt auderevírum fata, impía fata,
quae flectí quandoquenegant,quibus obvía nunquam
res quaecumquevenít, quis semita nulla tenetur
obvía dum veníunt, quibus manía clausa patescunt

«<Tan hondo es el dolor de los dioses> tan cruel se manifiesta la ira de
los polos, tal es la venganzaque detienea los astroserrantes9El destino
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obliga al hombre a ser audaz, el destino impío, que siempre se niega a doble-
garse, al que nunca puede enfrentarsenada, para escapardel cual, cuando se
acerca,no hay níngun camino, ante quien se abre todo lo que estácerrado»

Una vez acabadoesteprimer episodiomitíco (con la lamentación
del poeta incluida), Draconcio necesita pasar al siguiente cuadro,
que en este caso será el episodio de Troya, es decir, la llegada de
París a su ciudad natal y el reconocimientopor partede suspadres,
de una manera que no sea violenta, sino que se ofrezca con una

continuidad bastanteconvincente Como es el caso que ambasesce-
nas son demasiadodisparesy quedaríaforzadoel relato sí se pasara
directamentede una a otra, el poetacreaun pretextoparala acción
el descontentode Paris Este descontentoes,pues,una creacióndel
poetay no se da propiamenteen el mito Del verso 61 al 70 se nos
narra la situación de Paris en su papel de pastor despuésdel cer-
tamen divino, su desagradopor la vida presentey sus ansiaspor
lograr lo prometido en el Ida <‘Sólo Troya le causaplacer y tanto
su mente como su destino (segundamención del Fatu>n) le instan

a buscarlas murallasde Troya» Aquí introduce Draconcio,para no
dejar nada en el aíre, la noticia de cómo conoce Paris su origen
Ya lo veremosmás adelante

En el verso 71 comienza el segundoepisodio mítíco del poema,
que se va a extendera lo largo de 141 versos,hasta el 212 Comienza
con esterelato la seriede episodiosde extensaduraciónque prelu-

dian el rapto de la esposade Menelao, rapto al que no se dedica
más extensiónque a susantecedentesEn esteepisodiose dan con-
juntamentenarración y discurso,prevaleciendoesteúltimo, pues la
primera ocupa45 versosy el segundo97

El relato empiezapor los prodigios que acaecena la llegada de

París a Troya (Ya se ha dicho que es un recurso verdadcramente
amadopor el poetael rodearlos episodiosmítícos que más le inte-
resande un halo patéticoy trágico bastantefuerte También cuando

el hijo de Príamo arribe a las costasde Chipre descubriremosla
misma intención, allí son augurios que un adivino interpretará

Tambiénen estehechoDraconciose nos presentacomo firme segui-
dor de la tradición clásica El introducir prodigios, encaminadosa

despertaren los protagonistasdel mito la concienciade lo que va
a suceder,es un motivo muy utilizado por los autoresclásicos) El
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día de la llegadade Paris es el conmemorativode la reconstrucción
de la ciudad por Priamo, y la familia real se dirige al Capitolio en
procesiónpara ofrecer sacrificios a los dioses Se elige como marco
del episodioun ambientefuertementeplástico, tan cargadode pate-
tísmo como los prodigios mismos acaecidosanteriormente Este
mismo recurso se vuelve a utilizar más adelante el regresode Paris

a Troya> llevando ya consigo a Helena,coincide con los funerales
que sus padresorganizabanen el túmulo vacio del hijo perdido y
que se creía muerto Con ello se consigueotro efecto buscadopor
el poeta el contraste,los cambios de tinte y de tono En estecaso
la procesión discurre tranquilamente,el retrato que se nos hace
de ella no puede ser más sosegadoEntoncesirrumpe Paris en la
comitiva y se logra esteefecto contrastante En el casodel regreso
de Paris a Troya despuésdel rapto el contrastees aún más fuerte
dolor por el hijo muerto ¡ alegría inmediatapor su llegada

Toda la acción que se desarrolla en este episodio está creada
con un gran derrochede fantasíapor parte del poeta Su origina-
lidad alcanzaaquí una de sus más altas cimas El mito, tal como
lo ofrece la tradición, sólo sirve de basepara recreara su sombra
la historia segúnel gusto del autor Más adelanteveremoslas inno-
vacionesque aquí presentaDraconcio

París irrumpe, pues, en la comitiva y se hace reconocer por

parte de sus padres y hermanos Aquí podría haber terminado el
episodio de Troya, como de hecho ocurre en la tradición, pero
Draconcio lo recarga aún más artificiosamentey hace aparecera
Helenoy Casandraque se oponena la aceptaciónde su hermanoen
la ciudad Estos motivos son ajenosal mito, y sin embargoocupan
más extensión que el mismo, sí hastaaquí el poeta ha empleado
treinta y tres versos> del 71 al 103, todavíaquedanpara terminar el
pasajecientonueveversos,del 104 al 212 Lo que el poetava a hacer
a partir de aquí hastaque termine el episodiono es más que poner
de manifiesto su enorme capacidadretórica, que llegará precisa-

mente a su culmen en el relato mitíco siguiente, la Embajadaa
Salamína

Manejando perfectamentelos modelos épicos, Draconcio intro-
duce, pues,inmediatamentedespuésdel reconocimientode Paris por
parte de suspadresque se da propiamentede los versos 104 al 115,
la profecíasobre el destino de Troya, en boca de Heleno, Casandra

XIV —18
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y Apolo Cuando nos ocupemosdel mito en Draconcio volveremos
sobreesto y veremosa qué puededebersela introducción de estas
profecías en el mito-

En las palabrasde Helenoy Casandra,y tambiénen las de Apolo,
se hace de nuevo mención al Fatum Éste se presenta como un
imperativo> como algo a lo que el hombre no puedeoponerse Sólo
en las palabras de Casandraaparecela posibilidad de huir al des-
tino (De nuevo la sacerdotisa>como en Virgilio, representa«el grito
final de la indestructible razón luminosa dirigido a la voluntad
humana>siempredueñade su destino»,cf H Vista, Virgilio figuras
y situacionesde la Eneida, Madrid, 1964, p 145)

La aparición de Apolo echa por tierra el alegato de Casandra

dirigido a convencera sus padres> hermanosy a la ciudad entera
de que expulsena Paris El dios presentacomo una orden divina
el que el pastorseaacogido en la ciudad y a partir de esemomento
ya no hay duda posible Veamos las palabrasmás significativas de
Casandra,en las cuales se opone con mayor fuerza al Fatum (ver-
sos 159-168).

provída non credor vos saiíem surgíte, cíves,
rumpite complexus, quos dant per colla parenies
mfausio íuvení, murís depellíte fratrem

1
<híc> hostís quem fata canunt, quí mortíbus urbem
congeretet Príamumfacíet non essesepultum
pectore Císseo rapíatur pígnus acerbum
macteturquenefas et Pergamanostrapíentur,
placetur Inflo, placetur virgo Minerva>
sacrílegí de morte Iovem placate tonantem
cuíus postponensVulcaní laudat amorem

«No creo en la providencia Al menosvosotros,ciudadanos,levantaos,rom-
ped los abrazoscon que sus padresrodeanel cuello del fufíesto joven, arrojad
al hermano desde lo alto del muro’ Aquí está el enemigo que anuncian los
oráculos, el que colmará la ciudad de muertesy hará que Príamo quedesin
sepultura Que sea arrancadadel pechocisco esa prenda cruel, que se castígne
la impiedad y que nuestraTroya sea honrada>seaJuno aplacaday séalo tam-
bién la doncella Minerva, aplacad mediante la muerte del sacrílego a Júpiter
Tonante cuyo amor posponiendoalaba el amor de Vulcano»

Con las palabras de Apolo el reconocimiento de Paris queda
decidido Es un auténticomandato(vv 190-191)
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pellere pastorempatríís de sedíbusumquam
fata veiant, quae magna parant

«Expulsaral pastorde su sede patria lo prohibenabsolutamentelos hados>
que preparancosas grandes»

(Vv 198-201)

fata manent,coascríptasemel sunt verba Tonantís,
«ímperium sine fine» dabít Cohíbete furorem
Mortalí dívum periet quo íudíce ~
nec hoc fata sínunt

«El destino es inexorable, las palabrasdel Tonantese escribende una vez
por todas, les dará <«iii imperio sin límites» Reprimid vuestra furia cVa a
perecerpor el juicio de un mortal quien fue juez de los dioses~ No permiten
esto los hados»

El Fatum ya no va a volver a ser mencionadoen el poemahasta
el episodio mítíco principal el rapto de Helena En las palabras
con que la esposade Menelao se entregaa su raptor se encuentra,

pues, la sexta y última mención del destino de la obra
El episodio del reconocimientode Paris queda terminado en el

verso 212 Sin embargoel poeta lo alargaaún más para sentarlas
premisas del próximo relato mítíco que será la Embajadaa Sala-
mína para reclamara Hesione,hermanade Príamo,en poderdel rey
lelamón De nuevo el nexo de unión para pasar de una narración
a otra seráel descontentode Paris El pastor> aunqueha sido reco-
nocido por suspadresy se le ha devueltosu posiciónen el palacio>
no se encuentracontento «Todo> los cetros>la tiara, el imperio, las
traveas>lo consideradespreciabledespuésdel tribunal celeste, su
único deseoes añadir la fama a los títulos de sus mayores,buscar
alabanzasduraderas,para ocultar que un día fue un simple pastor
Apenas había contempladoel palacio real> cuando ya buscapor la
playa las navestroyanas, ya maquinabaen su mente surcarel mar
Egeo» (vv 213-219) Este descontentode Paris sirve de pretexto a
Draconcio para ]ntroduclr la conversacióncon Príanio, de donde

saldrá la orden de ir a Salamína Esta conversaciónentre padre e
hijo ocupa los versos220-241,y está casi toda en discurso,A conti-
nuación,y antesde entrar propiamenteen el relato mitíco, el poeta
nos da otras pequeñasnotas el llamamiento y llegadade los jefes,
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que acompañarána París, al palacio real, la partida, y un breve
relato del viaje (vv 241-248) Todo ello en narración

En el verso249 comienzael episodiode la reclamaciónde Hesio-
ne ~, que se extenderáhasta el 384 El discurso gana con mucho a

la narración Para que quede también incluida la parte que ante-

cede a este relato mitíco (descontento,conversacióncon Príamo,
partida,etc) la tendremosen cuentaaquí también y consideraremos
el episodio desde el verso213 al 384 Visto así, la narraciónocupa
sesentay seis versos y el discurso directo ciento seis Este relato
mítíco es el más explotadodel poemapor partede Draconcio A par-
tir de una basemítica insignificante (el mito de la Embajadaa
Salamínasólo apareceen algunos autores y siemprecontadomuy
someramente),elabora todo un episodiomayor En su composícion

utiliza todos los recursos retóricos que conocey lo carga y lo ela-
hora de una manera un tanto personal Se ve a la perfección el
complacimientoliterario del autor en estapartedel poema Que este
episodio no es más que un pretexto que le sirve a Draconcio para
explotarel arte de que es maestro>el discurso,y para presentarse

como un perfectoconocedorde la tradición clásica,nos lo demues-
tra un hecho bastantesorprendente Hasta ahora, Paris ha sido
sujeto de la acción a lo largo de todo el poema Lo que se nos ha
narrado han sido circunstanciasde su vida de un especial interés
Pero en este episodiomitíco, Draconcio se olvida de Paris inmedia-
tamente despuésde la conversacióncon Príamo En realidad, el
relato se nos presenta así un tanto absurdo Príamo encarga
personalmentea Paris que reclamea su hermana>y sólo en calidad
de acompañantesle proporciona a Antenor, Polídamantey Eneas.
Sin embargo> estos tres caudillos son los únicos relevantesdentro
del episodio, ellos soportantodo el peso de la acción Los discursos
de Antenor y Polídamantevan encaminadosa obtener del rey la
devolución de Hesione, mientras que a Eneas se le encomienda

5 Esta división de episodios que nosotros damos aquí por parecernosla
más correcta,no es, sin embargo>unánime A M Quarlírolí (o o, pp 177 ss)
divide la obra en tres tiempos únícamente~

A) Juicio de Paris> retorno a Troya y reconocimiento
fl) Embajadaa Salamína
C) Naufragio, rapto y retorno
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la despedidade la embajada Pero <qué papel desempeñaParís~

Ninguno
Esto no quieredecir que mitográficamenteDraconciono tuviera

necesidadde este mito de la embajada> sobre todo para guiar a
París a Chipre Pero puedeser que una de las razonesde la distor-
sión del mito, de su «originalidad», se deba precisamentea este
gusto por introducir escenasnuevas,que puedaelaborarlibremente
y que le permitan demostrarsus grandesconocimientos La emba-
jada a Salamínano es otra cosasino un pretextodel poetapara su
propio lucimiento personal El discurso le es especialmentequerido
a Draconcio por su formación retórica y este episodio le propor-
cionaba la ocasión de demostrarsu alto nivel en estas lides Así
pues, Draconcio lo introduce y se explaya a gusto en el uso del
discurso y de todos los efectos retóricos que tan bien conoce
comparaciones,etc El valor literario, así, excede con mucho al
mitográfico en estepasaje

La acción comienzacon la llegadade la embajadaa Salamínay
el recibimiento por partede Telamón El primero que toma la pala-
bra es Antenor, que reclama a Hesioneen tonos bastantesduros,
llegando incluso a amenazaral monarca con la guerra sí no la

devuelve (vv 261-284) El discurso de Antenor obra de maneracon-
traproducenteen el rey de Salamína,que se niega absolutamente
a devolversu esposaa su hermano,Priamo(aquíse dan las palabras
en defensadel matrimonio, en las que Provanaquiere ver un autén-
tíco afán moralizante de Draconcio) En las palabrasde Telamón,

que se dan en los versos 292-326,se halla una mención mítica inte-
resantepor su absolutaoriginalidad Es el único casoen que se da
a Hesione como madre de Ayax Ya lo estudiaremoscon detalle
cuandonos ocupemosdel mito en Draconcio

Para apaciguarla cólera de Telamón toma la palabra Polída-
mante (vv 328-348), que astutamenteensalzasu poder y su gene-
rosídad,logrando así calmaral monarca Paradescribimosel estado
de ánimo de Telamón, Draconcio utiliza una comparación- la del
león, acosadopor los dardosdel cazador,que se aprestaa la defensa,
lleno de ira, peroque se calmacuandoel hombre>arrojadala lanza,
se tiende en el suelo haciéndoseel muerto «Despreciael carnicero
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los alimentos que no mata él mismo, perdonando con piadosa fie-
reza» (vv 350-362)

Las comparacionesson frecuentesen Draconcio (en ello es> una
vez más, discípulo de Virgilio y de toda la tradición clásica que,
desde Homero> empleó con frcuencía este recurso literario) Las
comparacionesson indudablementeel mejor medio para reproducir

en la mentedel receptordel mensajequese envíala imagen deseada
Por ello cobran especial importancia cuando este mensajees en-
víado por medio de un texto escrito,puesoralmenteel emisorposee
otros muchos recursos—la expresión principalmente— para produ-

cír en el oyenteel efecto deseadoPor medio de la comparaciónse
logra, pues, un efecto doble 1) dar vistosidad al relato, variedad,
interésy colorido, 2) lograr, por medio de imágenesmuy conocidas
por el jector, puesforman partegeneralmentedel mundode la natu-
raleza o de los mitos, la representacionperfecta de aquello que se
quiere expresar De esta forma podemos dividir de entrada este
recurso en dos bloques principales

a) Comparacionestomadasde la naturaleza
b) Comparacionesen que se empleael mito

Ambos tipos se dan en este epílio
Las comparacionessacadasde la naturalezasuelen tomarseprin-

cípalmentedel mundo de los animales El animal preferido paralas
comparacionesque indican fuerza es, ante todo> el león, aunque
también son frecuentesotros, tales como jabalíes, toros, etc En el
epílio que ahora estudiamos,la primera comparación se da en los

versos24-27, y en ella Virgilio y Homero son comparadoscon los
leones, mientras que nuestro poeta se identífica en cste caso con

las zorras

reliquias praedaevulpes sperare leonuro
laudís habent meníísse cíbos, quos pasta recusant
víscera, quos rabies íam non íe,una remísít,
exsultant pracdamqueputant nuda ossaferentes

«Las zorras tienen por gloria aguardar los despojos que dejan los leones
se alegran de obtener los alimentos que rehusan las vísceras repletas, los
alimentos que la furia, una vez satisfecha, dejó, y al ilevarse solo los huesos
los tienenpor botín»
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Como se ve, aquí ya apareceel león para indicar de alguna
forma unaidea de superioridadEl león es el rey del mundo animal,
por ello se convierte en elemento óptimo para las comparaciones
que indican nobleza, fuerza o poderlo de cualquier tipo Las zorras
se contentancon obtenerlos alimentos que abandonanlos leones>
una vez satisfechasu hambre, de igual manera Draconcio, «vílís
vates», se enorgullecede recoger en su canto lo que Homero y
Virgilio rehusaroncantar (los hechosque precedierony determina-
ron la guerra de Troya) «Invocandovuestrosnombres,lo que des-
deñó escribir uno y otro Musagenes(sin duda Homero y Virgilio),
eso es lo que recojo yo, despreciablecantor» (vv 22 y 23). En el
epílio presentese utiliza con frecuenciaeste recurso Ya lo iremos
viendo a lo largo de nuestro estudio.

Antes de terminar el episodio de la Embajadaa Salamína,se
dan otras pequeñasreferencias,tales como los banquetesordenados
por Telamón para agasajara los Frigios, la entrevistade Eneasy
Ayax, la feliz acogida de Hesionea Parisy> por último, la despedida
de la embajadapuestaen boca de Eneasy el embarquey salida

del puedo (vv 361-384).
Este episodio de Salamínapresentauna argumentaciónun tanto

pobre, sin embargo,se revela en él una dignidad superior a aquella
de la declamaciónjurídica El poeta desarrolla la escenacon habi-
lídad y entusiasmo(cf A M Quartiolí, o o, p 183), no en vano
dedica a ella el mayor número de versos del poema, después,claro
está, de la escenadel rapto

Con una fórmula de ruptura inmediata> utilizando el «interea»
(y 385), se pasa al siguiente relato mítíco Está encabezadopor la
tormenta que sufre la armada troyana nada más abandonarSala-
mina y que será la que llevará a Paris a Chipre Esta tormentase
narra de los versos 385 al 432, de maneraque casi puedeentenderse
como otro pequeño episodio, aunque no tomado del mito> sino
creado por el poeta Como ya dijimos, en este relato es donde se
manifiestamayormentela influencia vírgílíana Todo él es copia del
desastresufrido por la armadatroyana en el Libro 1 de la Eneida,
vv 81-123 Se trata, pues, de la imitación más servil de la obra,
pues en este pasajeDraconcio lo imita casi todo los efectos de la
tempestadsobre las naves,la descripciónde la tormenta, e incluso
el excursopuesto en boca del héroe Pero no sólo el marco,el esce-
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nario> es tomado de Virgilio, smo que incluso en las palabrasde
París se encuentranreminiscenciasvírgílíanas clarísímas(general-
mente tomadas de las Gedrgícas) Veremos las más significativas

En el verso402 comienzala lamentacióndel pastor troyano, que

se extenderáhasta el 424 La formula introductora es muy seme-
jante a las que se dan normalmenteen la literatura clásica, y en
ella Paris se dirige a los pastores

felící sortecreatí
pastores,quos terra capít, quos nulla procella
concutít

(Los adjetivos que se utilizan en estas exclamacionesson casi
sinónimos entre sí felíx, beatus,fortunatus, etc Así pues,quedaa
disposicióndel poetaelegir aquelque más le convengaen cadacaso)

La primera escenabucólica que nos pinta Draconcio en este
excurso de Paris es la de los pastoresque contemplantranquilos
todo el discurrir de la vida en el campo, y en ella introduce una
imagen, la de las cabritillas> que constituye una evidente reminis-
cencia, tanto en su forma como en su contenido, de Virgilio> que
ya la empleaen la égloga 1, vv 74-76

Draconcio (vv 406-409),

sed celso de monte vídent ut in arce sedentes
pascua rura nemus fontes et flumína prata,
per camposgestírepecus,penderecapellas
praerupta de rupe procul dumeta sequentes

«Por el contrarío,contemplandesdelo alto de un monte> sentadoscomo sí
estuvieranen un alcázar, los pastos,los campos, los bosques, las fuentes y
los ríos> los prados, el retozardel rebañopor los campos,a las cabritasque
parecenestar suspendidasdesdeel extremo del acantiladomientras buscan los
matorralesa lo lejos»

Virgilio
Ite meae, felíx quondam pecus, ite capellae
non ego vos posthacvírídí proíectus in antro
dumosa pendere procul de rupe vídebo

Como puedeverse, la idea es absolutamentela misma y además
se encuentraexpresadacon los mismos términos Esto ocurre tam-
bién, aunqueno con una servidumbretan manifiesta,con las demás
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imágenesque aparecenen este excurso la de ordeñar y hacer el
queso(vv 414-417) quehalla su correspondenciaen lo que nosrelata
Virgilio en Georg III, vv. 400-401> la de los corderillos que rivalizan

por obtenerla leche de las ubres> narradaen los versos 411-413,
paralelaen cierto modoa la que se nos da en Georg II, vv 411-413,
y por último la que describela contiendade los toros por una
novilla, pero aquí Draconciose apartamás de Su modelo,y mientras

que Virgilio nos narra al detalle este hecho (Georg III, 212-223)>
nuestro poetasólo le dedica dos versos (418-419)

De manera que vemos que todo el excurso que Draconcio pone
en boca de Paris abundaen imágenestomadasde su guía principal,
Virgilio, así como todo el episodio de la Tormenta toma su am-
biente y marco de la que se da en el Libro 1 de la Eneida La in-
fluencia de Virgilio es unánime en todo el «De raptu Helenae»6,

aunque también se descubreen la confección del epílio el eco de
otros autores (que ya nuestro editor Volímer señalaen las notas
a píe de página>,principalmenteEstacio, Ovidio y Lucano (ya vere-
mos en el estudio del «Hylas» que allí Estacio casi llega a igualar
a Virgilio como modelo de Draconcio) En este epílio la influencia
de Estacio se ve mayormenteen el episodio de Salamína Esto ha
llevado a Morellí a defenderen particular la influencia de este
autor en nuestro poeta Sin embargoA M Quartírolí cree que este
juicio es demasiadoprecipitado y que la importancia que Morellí
confierea Estacioes excesiva En realidadhay en este pasajedema-
siados ecos de otros autorescomo para suponer que el de Estacio
sea relevantesobre los demás, lo que sí es cierto es que es en

6 Esta influencia se descubretambién tacílmenteen el empleo de «clíchés»
o clausulasfinales de verso Veamos algunas

y 54 pa-nIdocomítantePolite (
y 48 duo fulmína bellí ( )
y 365 (de nuevo) duo fulmína bellí (
y 449 socíja comítantecaterva (

compáresecon la que apareceen el verso 370 del Libro II
de la Eneida

magna comítantecaterva
y 620 de nuevo el mismo esquemaadaptadoanteriormente

populí comítantecaterva

7 «De composítionecarmínísDracontíí quod est ‘De raptu l4elenae’», Studíí
it dr filo! class XIX, 1912, p 114
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donde se da con mayor abundanciade todo el epílio La imitación
concretade otro autor importante en Draconciopodemosverla, por
último, en la ultíma parte del poema Se trata de los prodigios al
llegar a Chipre donde el autor imita a Sílio Itálico (IV, 105)

El relato de la tormenta acabaen el verso 432, una vez que la
navede Paris ha sido despedidaa Chipre y que llegan allí todas las
navesrestantes,menos una (Esta embajadaque no logra alcanzar
la playa de Chipre es la dirigida por Eneasy Antenor, que serán
quienes anunciena Príamo el desastre sufrido despuésde salir de
Salamína) Nos encontramos metidos ya en el siguiente episodio
mítíco, el más importante mítográficamentedel epílio, el Rapto de
Helena

Este episodio va a extendersea lo largo de ciento cincuentay
tres versos, del 432 al 585, y en él asistiremosa los hechosprevios
al conocimientoentre Paris y Helena,al relato de su encuentroy
por fin al rapto de la esposade Menelao Participan en él la narra-
ción y el discurso, prevaleciendoaquí la primera sobre el segundo,
a diferencia de lo que suele ocurrir en el poema, como ya se ha
visto De la misma maneraque actuamosal estudiar el episodio de
la Embajadaa Salamína,inmediatamenteanterior a éste> incluyendo
en él los antecedentesmás inmediatos (descontento,conversación
con Príamo, etc), también aquí tomaremosel episodio globalmente,
considerandodentro de él la Tempestad0e este modo, el episodio
ocupadoscientosun versos (385-585)y la narraciónciento veintisiete
frente al discursoque sumasetentay cuatro

Con el relato del rapto de Helena entramosya propiamenteen
el momento cumbre de la obra Hasta ahora sólo hemos ido viendo

los antecedentesquehan llevado a Paíis a acometereste acto final

La estructura ‘<piramidal» del poemase nos haceclara en este mo-
mento Draconcio nos presenta a Paris como subiendo los tramos
de una escaleraya dispuestapara él, cuya ascensión es un impera-

tivo y al final de la cual se verá materialmenteobligado a llevar a

caboel ultimo de susactos De estemodo, el conjunto del epílio se
nos presentacomo una suma

Juicio de Paris + Reconocimientopor parte de Príamo+ Reclama-
clon de llesione = Rapto de Helena
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En este esquemase encuentraimplícito todo un juego de condi-
cionantes

1) Sí Paris no hubiera juzgado a las diosas no se tendría que
cumplir la promesade Venus

2) Sí no hubiera ido a Troya Príamo no podría haberle encar-
gado la embajadaa Salamína

3) Sí no hubiesereclamadoa Hesioneno le habría impulsado
la tormentaa Chipre

Vemos,pues,que el rapto de Helena se nos presentaaquí como
una consecuenciaderivadade todos y cadauno de estosanteceden-

tes, que a su vez se encuentraníntimamente ligados entre si
El episodio comienza (inmediatamentedespuésde la tormenta)

con el desembarcoen Chipre La ocasiónde la llegada es la fiesta
del natalicio de Venus, fiesta para la que se había trasladado a
Chipre, desde Esparta(se supone)>también Helena A la llegada de
París, se dan unos presagiosque un augur ínterpretafunestamente
Estospresagiosy la interpretacióndel adivino realizan aquí el papel
que en el episodio de Troya representaronlos prodigios acaecidos
a la llegadade Paris Tambiénallí se hizo ademáscoincidir su venida
con una celebraciónreligiosa Ya vimos que todo este aparato co-
rrespondía a una complacencialiteraria de nuestro autor y a su
gusto por introducir los pasajescapitalesde la obra poniéndolosen
relación de alguna maneracon manifestacionesde la divinidad Al
llegar Paris a Troya las murallas se desploman,gime la tierra, los
ríos se secan, al llegar a Chipre, el milano, ave nocturna>vuela de
día, persiguiendoa las palomase inquietándolascon sus gritos, pre-
sagiandoasí el desastre Este gusto por lo trágico lo heredaDra-

concio de una tradición riquísima en estosmotivos y su empleoaquí
resultamuy oportuno, puesen estepasajees donde se ve más cla-
ramentela reconstrucciónsobremodelosépicos Ya el naufragioque
precedea este episodio,como ha notadoA M Quartírolí, o c, p 185,
presenta un aspecto de clásica elegancia gracias a la combinación
de los distintos artificios retóricos y a la cuidadosautilización de
los modelosliterarios, de los cuales se sirve el poeta para darnos
una idea grandiosa,llena de tintes patéticos

El relato del encuentro entre Paris y Helena comienza en el
verso 481 La imitación vírgílíana en todo estepasaje—el encuentro
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de ambos en el templo y la intervencióndel Amor— es solamente
exterior en Draconcio La forma y la técnica son las de los relatos
de amor helenísticosA ellos correspondetambién la representación

de Virgilio Existía en la tradición alejandrina el motivo del en-

cuentro de los jovenes en una solemnidad(misma ocasióna pro-
pósito del encuentrode Paris y Helenaen Lícofron, 106> a propósito
de Aquiles y Deidamía, Estacio Aquileida 1, 285 ss) y la interven-
ción de Cupido Virgilio hace sin embargo olvidar el esquemacon
la poesía, en Draconcio se nota la tecníca y el esfuerzo Su narra-
ción acoge fielmente los motivos tradicionales>lo mismo que sucede
en Coluto (cf A M Quartíroh, o c, p 184)

El encuentrode Paris y Helena,así como los discursos que am-
bos se dirigen (vv 481-539) se encuentraimpregnado de un gran
barroquismo retórico De nuevo hace gala nuestro autor de su
buenísima formacion escolar Ambos jóvenes, enamorados,huyen8
(vv 540-585) Parala descrípcíonde estahuida Draconcio empleauna

comparación,tomadaen este casodel mito Paris lleva a Helenaen
susbrazos> tal como Júpiter, en otro tiempo, raptó a Europa con-
vertido en blanco toro (vv 556-562)

sic eflata volcns rapítur per colla tyranní
íam Pnamí cum clade nurus sic terga íuvencí
Europam rapueredei, cura Iuppíter ípse
taurus Olympíaca produxít cornua fronte

fulmíneus vector sobolera famulantíbus undís
gaudet Agenoríara caelestíacolla gravantera,
cum Cadmí cognatus aquas freta magna secaret

«Habiendo hablado así, la nuera de Príamo es raptada voluntariamentea
hombros del príncipe, arrastrandocon ello el desastre así arrebato a Europa
el lomo del dios novillo, cuando el mismo Júpiter, en forma de toro, hizo
crecer cuernosen su frcnte olímpica, el impetuosoconductor, siendo las olas
sus esclavas,se complacecon la doncella hija de Agenor que sobre su celeste
cuello pesa> cuandoel cuñadode Cadmohendía las aguas,el píelago inmenso»

8 A M Quartirolí, ¿oc ciÉ, p 185 ve en la descnpcíonde la fuga un
intento de representaciónpsicológica La firmeza de Helena se contrapone a
la debilidad de Pans Así se manifiesta el gusto por el contraste que existe
en Draconcio, del que ya hemos encontradoabundantesejemplos hasta ahora
y que se nos evidenciará aun de nuevo antes de terminar el epílio
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(El mito del rapto de Europa es otro ejemplo claro de predilec-
ción del poeta por unos episodiosmitícos determinados.También
en el «Hylas» aludea él, como ya veremos

No es éstala uníca vez en que se empleael mito como ejemplo

dentro de este epílio Ya en las pala’brasde Apolo, dentro del episo-
dio mítíco del reconocimientode Paris en Troya, se ha dado otro
casosemejante(vv 206-210).

nec pudeat, quod pavít oves ego pastor Apollo
ípse fui domíbusquecanenspecus omne coegí,
cum procul a villa fumarítía tectandeí-em,
Alcestam sub nocte paveEsdeus uberapressí,
Admetus intranteshaedosnumerabatet agnos»

«Que no se avergueríceporque apacentéovejas yo, Apolo, ñu pastor y
cantandoreuní atodo el rebañoen los rediles,mientrasdistinguíaa lo lejos los
techoshumeantesdesde la ciudad, yo, un dios, me ocupeen ordeñar> aterro-
rizandoa Alcestís, por la noche> y Admeto recontabalos cabntos y corderos
conformeiban entrando»

El empleo del mito como paradigmaes algo a lo que nos tiene
acostumbradostoda la tradición clásica. A partir de Homero éste
es uno de los motivos que con más profusión han utilizado los
escritores griegos y romanos Bástese el recordar su empleo por
Píndaro,Virgilio (Bucólicas sobre todo), etc

El mito puede ser empleado de dos manerasdiferentes en las
comparaciones:

1) Como ejemplo para la acción, es decir, educativo
2) Meramentedescriptivo o aclaratorio, es decir, mero recurso

literario

Esta división la encontramosya en Homero9 El primer caso
puedeverseclaramenteen el pasajeen que el educadorde Aquiles,
en la Ilíada, evoca en su amonestaciónel ejemplo aleccionadorde la
cólera de Meleagro Del mismo modo, también en la Odisea se uti-

liza el ejemplo alentador adecuadoal caso en la educación de Telé-

maco se utiliza como modelo el mito de Orestes, que venga a su

9 La significación pedagógicadel ejemplo utilizando el mito, es decir> el
primer apartadoque aquí señalamos,ha sido muy bien puestade manifiesto
en el casode Homeropor Jaeger,Pa,deía, PP 50 ss
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padreen Egísto y Clitemnestra Estoscasosson los más claros que
podemosaquí reseñar,pero hay muchísimosmás Por ejemplo> en
el Canto XXIV de la Ilíada Aquiles dice a Príamo,una vez devuelto
el cadaver de Héctor, que debe comer igual que lo hizo Niobe
despuésde la muerte de sus hijos, asaetadospor Artemís y Apolo,
hijos de Leto De manera que en todos estos casos el mito sirve
claramentede modelo para la acción

También como mero recurso literario es muy empleadoel mito
por Homero Citemos como ejemplo el Canto XXIII de la Odisea

en donde se utiliza el mismo mito al que se dedica este epího el
rapto de Helena por Paris Penélopedice a Ulises que temía que
algún hombre la engañaracon sus palabras La argiva Helena,hija

de Zeus,fue empujadapor un dios a unírseen amor con un extran-
jero

Esta misma división que aquí anotamos podemos hacer en el
caso de las dos comparacionesmíticas que se dan en este epilio
la que empleael mito de Apolo, pastor en casa de Admeto, y la
queutiliza el mito de Europaraptadapor Zeus

En el primer caso se trata claramentedel mito como ejemplo
para la acción, aleccionadoro educativo Pansno debeavergonzarse
de su condición de pastor, ya que un dios mismo también lo fue
En el segundocaso, sin embargo,se trata de una comparaciónplás-
tica, podríamosdecir No puedeverseen ella nadade ejemplo para
la acción, esto sería forzar su sentido

La penúltima comparacióndel epílio se da también en este epi-
sodio mitíco del rapto de Helena Está de nuevo tomadadel mundo
de los animalesy en ella se comparaa Menelao,desesperadocuando
ve que la nave de Paris se aleja llevándose a su esposa,con la
tígresaque pierdea sus cachorros(Vv 577-585)

Una vez terminadoel relato del rapto de Helena,en el verso 585,
Draconcio, despuésde abandonardesesperadoa Menelaoen la playa
de Chipre, introduce medianteuna nueva formula de ruptura, tam-
bién utilizando el «interea» como en el relato de la Tempestad,el
pasajedel retorno de Paris a Troya> que seráel que cierre el poema
El poeta no nos relata aquí el viaje de Chipre a Troya, ni tan
siquiera hace mención al tiempo que tardaron Solamentenos des-
cribe el marco que rodearáa la llegada Draconcio elige para ésta
una nuevasolemnidadreligiosa> en estecasono en honor de ninguna
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divinidad, sino con motivo de celebrarlas exequiasde Paris,a quien
sus padres creen muerto, pues así se lo dan a entenderEneasy
Antenor> que, con la embajadade vuelta, llevan a Príamo la noticia
de la tempestady la pérdida de Paris El poeta recargalos tintes
luctuosos y sombríos en la descripción de esta escena(toda esta
última parte del poemaestáen narración> no partícípapara nada
el discurso Del verso 586 al 655, en que acabael poema> todo el
relato se hace,pues> narrado)> el «pathos»es sujeto de la acción
Pero inmediatamente,y a tenor de esta ley del contraste que ya
hemos señalado,todo este tinte trágico se desvanece>porque Paris
arriba a Troya (vv 614 Ss)

En esta escena del retorno Draconcio emplea hábilmente los

colores y los tonos contrastantes(cf A M Quartírolí, o c, p 186)
La alegría de Helena, París, los padresy la ciudad entera se con-
traponea la tristezainmediatamentepasaday a suvez a la angus-
tia de Héctor y a la visión de muertede Troilo En los tres hermanos
—Héctor, Troilo, Polítes— se indica el descontentopor el regreso
de Paris Una bellísimaescenala constituyela comparaciónde Polí-
tes con las sombras,comparaciónque será ya la última del epílio
Así pues, la ley del contraste rige todo este episodiofinal

El epího termina con una Lamentación en la que se hace de
nuevo referenciaa la guerra de Troya

Antes de cerrar este epígrafequeremoshaceruna breve mención

sobre una de las característicasque consideramosde la mayor ini-
portancía en el poemaque nos ocupa la relevancia del viaje

Toda la composicióndel epílio número 8 se centra en el viaje>
éste sirve de eje principal a todos los episodiosque se nos narran
y que se disponenalrededorde él, participandode él de algunama-

nera El viaje es como el telón de fondo de todo el epilio, como el
hilo que hílvana continuamentela narracion Paris se desplazacon-
tinuamente de un lado a otro, primero se dirige a Troya, luego a
Salamína,en tercer lugar a Chipre, para retornar, ya al final del
poema, a su ciudad natal, Troya

El viaje como elementode la narraciónno ha sido jamás aban-
donado por la literatura Ya los dos máximos genios de la poesía

griega y latina, en los cuales reconoce el mismo Draconcio haber
bebido y de quienesse sirve como inspiraciónpara realizar su obra,
Homero y Virgilio, emplearoneste motivo y puedeser que nuestro
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autor lo recibiese directamentede ellos Tanto en la Odisea corno
en la Eneidael viaje actúacasi como sujeto de la obra, de la misma
manera Draconcio lo empleaen su epílio para ambientaren torno
a él todo un entramadode accionesdiversas Hay en realidad algu-
nos puntos de contacto, salvandonaturalmente la enorme distancia

que las separa,entre estastres obras a las que ahoranos referimos
—Odisea, Enesday De raptu Helenae—,y no es el menor de ellos
el que consisteen que el marco, el ambiente,no es uno, sino movi-
ble y cambianteen cada una de ellas, la acción se realiza en muy
diferentes escenariosy el mar permanececasi siempre como un
elemento del paisaje También pueden encontrarsesemejanzasen
el carácter del héroe> Paris, como Ulises y Eneas,se nos presenta
decidido, aventureroy astuto Estecarácterde aventuraque los tres
autoreshan querido dar a sus poemasse realiza de maneraprecisa
en los tres por medio del mismo término conciliatorio el viaje

Siendo este motivo una de las constantesmás sólidas en la na-
rrativa literaria> es a su vez universal,en el sentido de que ha sido
utilizado por todos los géneros —épica, novela, teatro, cuento—
El viaje puede ser empleado de dos maneras como un elemento
más de la narración, es decir, como un nuevo episodio con categoría

temática> o bien como un elemento de composición, en cuyo caso
no se explícita detalladamente,apenasinterviene en la narración
Ambos usos puedendarse en un mismo poema, y eso ocurre en el
epílio número 8 de Draconcio De las cuatro partidas que efectúa
el héroe a lo largo de la obra, tres nos son narradascon mayor o
menor detalle, tres participan, pues, en la narración, a saber el
viaje de Troya a Salamína,el de Salamínaa Chipre y el de Chipre

a Troya Sin embargo,al principio del poema, cuandose hacerefe-
rencia al viaje de Paris a Troya pata ser reconocidopor su padre,
la idea de la partida se encuentrasolamente esbozada,el viaje se
sílencía en absoluto (y 70)

rapíensquecrepundíapastor

Troíanum carpebatiter

Este último empleoes quizás el más interesante,sobre todo por
su aparentesimplicidad No parece que haya nada de interés en
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estas palabras Sin embargo denuncian algo de sumo interés, la
partida del protagonista La composiciónde la escenase construye
sobre el movimiento del héroe en el espacio Este tipo de compo-
sición es muy frecuente en el cuento popular, donde siempre se
omite el momentodel movimiento Éste no es descrito nuncaminu-
ciosamente,por el contrarío,se esbozacon solo dos o tres palabras
El viaje está sólo en la composición,pero no en la narración En
el cuento maravilloso el espacio representa>pues,un doble papel
por un lado existe en el relato, es un elementoabsolutamenteindis-
pensabledentro de él, pero por otro es como sí no estuvieseiO

B) Tratamiento del mito — El rapto de la esposade Menelao
por el segundohijo del rey de Troya, Príamo,ha sido, a lo largo de
toda la Literatura Clásica> uno de los temas más afortunados,y a
cantarlo se han dedicado una gran cantidad de escritores,tanto
griegoscomo romanos Este hecho explicasuficientementela enorme
variedadde versionesde que gozael tema La figura de Helena es
la más célebre de todo el mundo mítíco clásico, como ya afirma
A Ruíz de Elvira en Jano 120, 1974

Formafilas, entre toda esagran masade escritoresque han dedi-
cado su esfuerzoa relatar el mito de Paris y Helena,nuestroautor,
que en este epího narra de maneramuy pormenorizadalos antece-
dentesmitícos más remotos del rapto, excepciónhecha de las Bodas
de Tetis y Peleo de las que Draconciono nos da noticiau, el rapto
en sí y el regresoa Troya de los protagonistasdel mito La amplitud
que el poeta confiereal mito en su obra —especialmentea algunos
episodiosde éste—, la originalidad tan asombrosaque despliegaa
lo largo de todo el poemay sumismaconfecciónhacenenormemente
complicado su estudio mítográfico que> por otra parte, es el que
más nos interesa,pues en la reelaboraciondel mito es donde más

especialmentese pone de manifiesto el talento de Draconcio, aparte
de constituir el aspectomenos estudiadohastahoy

lO La importancia del motivo del viaje dentro del cuento popular ha sido
estudiadadetenidamentepor Víadímír Propp en su libro Las raíces históricas
del cuento, en el apartado que titula «El aprovechamiento del heroe que
parte», pp 62 ss (De la traducción españolaed Fundamentos>Madrid, 1974)

it Pero sí alude a ellas> como ya vimos en el epígrafeanterior> p 6

XIV —19
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Tres puntos propiamente mítográficos se nos evidencian,al co-
menzar este epígrafe, como principales sujetos de nuestro estudio,
a saber,las posiblesfuentesde nuestropoetaparala confeccióndel

mito, las innovacionesen su tratamientoy el conjeturar a qué pue-
den debersetales innovaciones Estos aspectosson los que vamos
a tratar aquí Examinaremosel epílio por episodiose iremos seña-
lando en cada uno de ellos todas estas notas

Advertencia necesariay previa para el estudio mitográfico del
poemaes el hecho de que en cuanto a las fuentesquehaya podido
utilizar Draconcio en la elaboraciónde este epílio (fuentesmítogra-
ficas> se entiende)es muy difícil dilucidar nada concreto El poeta
relata el mito de una maneramuy personal,no utilizando una rama
de la tradición mítica determinaday adscribiéndosea ella sin más,
sino superponiendodiversastradiciones,cogiendode aquí y de allá
lo que más le convencey reconstruyendoun poco a su antojo los
episodios,con afán más de literato que de mitólogo Así resulta un
compendiomítíco, más o menos completo,de todo lo que dio lugar
a la guerrade Troya, pero reelaboradotan libremente,con unacom-
binación tal de versionesy con un desplwguede originalidad y fan-
tasía tan enorme,que se hace imposible, al menospara el conjunto
principal del poema, fijar de donde ha tomado su inspiración El
método seguido por Draconcio consiste casi siempre en separarel
núcleo central del mito, que por lo general es narrado de igual
manerapor la tradición, y reelaborarlocon su propia técnica lite-
raría, eso sí, innovando a profusión en los detalles

A esta misma conclusión (imposibilidad de deslindar claramente
los modelos del poeta) han llegado los autores a que nos hemos
referido anteriormente,Morellí y A M Quartírolí El primero, reco-
nocíendoesta imposibilidad, únicamenteconjetura algunas solucio-
nes para determinadosaspectosmitológicos del epílio, como por
ejemplo que la importanciaconferidapor Draconcioa Chipre puede
provenir de una influencia en él de los Cipria, así como el hecho
de que Heleno y Casandrapronuncien profecías, y que la triple
amistad de Héctor, Troilo y Polítes se debe a la posible existencia
de una tradición perdida12

i2 Sin duda alguna Draconcio confiere una gran importancia a estos tres
hermanos,importanciaque no parecepuedacreerseen modo alguno fortuita
De los hijos de Príamo solo ellos son continuamentenombrados,y sus reac-
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Otros quieren ver en el «De raptu Helenae»una influencia clan-
sima de Coluto y su ‘Apitayñ >EXtv~q, pues ambos poetas son
contemporáneosy sin duda Draconcio tuvo noticias de la obra de
esteescritor Esto no es posible, sin embargo,por dos razonesprin-
cipales: 1) Como ya dijimos en otra ocasión, Draconciono conocía
probablementeel griego 2) Los dos poemasson tremendamentedis-

pares, no en la confección,pero si en la elaboracióndel mito> lo
único que se asemejaen ellos es el método narrativo

La cercaníaevidente de ambos poetas en la técnica narrativa>
y muy especialen el casode la aventurade amor, no tiene por que
ser unapruebacontundentede la subordinaciónde uno con respecto
al otro En este caso se puede afirmar> sin temor a equivocarse,
que no significa sino un clarísímo ejemplo de la analogíaentre el
movimiento cultural africanoal que perteneceDraconcio y la épica
griega del siglo y Con técnica similar se elaboran motivos que
pertenecena una tradición común (cf A M Quartirolí, o c> p 185)

El rapto de Helena en Coluto se aparta ostensiblementede lo
que es la narraciónde Draconcio Vamos a detenernosen ello un
momento El poeta griego comienza con el matrimonio de Tetis y
Peleo, al que acuden entre otros dioses Juno, Venus y Minerva

ciones son las unicas que le merecenatención al poeta La pnmera vez que
se alude a ellos es con motivo de describirsenosla procesionen el episodio
de la llegadade Pansa Troya Aquí se mencionatambiéna Heleno y Casandra,
ya que van a intervenir directamenteen la acción poco más iarde Esta posi-
ción preeminenteque se confiere a los tres sobre la restanteprogenie de
Príamo se vuelvea ponerde manifiestoa lo largo del poema Hector y Troilo
son mencionadosde nuevopor Draconcioen los versos92-94, en boca de Paris
Luego lo seránpor Heleno (vv 128-130)> y también apareceránen boca de
Casandra (Vv 155-158) En la parte final del epílio, cuando Pans regresaa
Troya llevando consigo a Helena, vuelven de nuevo a aparecerlos tres her-
manos, Héctor, Troilo y Polítes (vv 624-637>

Ante esto, Morellí (op ciÉ, pp 97 s) cree segura la existenciade alguna
tradición narrativaque se refiriera a los tres hermanosy que Draconcionatu-
ralmenteconociera A M Quartírolí (c c, p 18), sin embargo,lo explica de
diferentemanera es evidente que la pare]a Héctor-Troilo es más importante
aquí que el tno que forman con Polítes, este aparecemucho menos que
aquéllos De manera que, mas que una solídandadentre los tres hermanos,
lo que se descubreaquí es la posición eminentede Troilo, que responderla
a una tradición reciente que ensalzabasu valor Prueba de ello es que a
partir de Draconcio a Troilo se le atribuyen muchas acciones, mientras que
los antiguoshablan poco de él
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La manzanade la Discordia está también presenteen el relato de
Coluto, y con ella marcha Mercurio, acompañadopor las diosas>
al Ida para que sea Paris quien díríma la cuestión Nada de esto,
como ya vimos, apareceen el relato de Draconcio Por otra parte,
Coluto hacetambiénhablara las diosas>que prometena Paris gran-
des honores sí les concedeel premio del certamen,y Venus men-

ciona claramentea Helena Draconcio sílencía todos estos detalles
Pero quizás la más grande diferencia que existe entre el relato del
griego y el africano sea que mientras el primero hace que Paris se
dirija a Espartainmediatamentedespuésde celebradoel Juicio, el
segundo introduce un nuevo episodio, o mejor dicho dos, entre
el Juicio y el Rapto, haciéndoloderivar ademásde un imperativo
de Príamo y no de la promesade Venus Nuevo dato mítíco que

apareceen Coluto y no en Draconcio es también la existenciade
Hermione, hija de Helena>que llora desconsoladamentebuscandoa
su madre cuando ya el rapto ha sido consumadoy que sueñaque
se le apareceésta disculpándosede su acción y afirmando que el
extranjerose la lleva engañadaEn otros muchosdetallesse detiene

Coluto que Draconcio no incluye en su relato> y también por su
parte nuestro poeta nos relata hechos mítícos silenciados por el
griego Segúnesto> los relatosde Coluto y Draconcio sólo coinciden

en narrarnos las siguientespartes del mito el juicio de París, el
rapto de Helenay el regresoa Troya, y es claro que solamenteen
estos episodiospodría verse una influencia del poeta griego en el
afncano (lo cual sin embargosería también muy de discutir) Pero
es el casoque en Draconcioestoshechossólo ocupanmás o menos
la mitad del poema, luego ~qué fuente ha seguido Draconcio para
el resto?A partir de todo esto vemosclaramenteque no es poskle
que Draconcio tomara como guía a Coluto para la elaboraciónde
esteepílio

Entrando ya en el estudio mítográfico del Roniuleumnúmero 8,
vemos que el primer episodiomitíco que se nos relata careceprác-
ticamentede importancia Se trata, como ya es sabido, del Juicio
de Pars, del que sólo se nos da una idea general Draconcio opera
en estecasode una maneraque en él es típica despojaal mito de
todas sus concrecionesy coge de ~él tan sólo el núcleo central, el
«cogollo» podríamos decir, que elabora a su modo
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No sigue, pues> ninguna fuentemítica en especial El mito en
lo conoce perfectamentepor su formación escolar~ y lo trata sin
adscríbírsea detallesconcretos Lo plasma como sí dijéramos «de
memoria», y así resulta que mezcla a menudo fuentes diversas y
varías tradiciones legendarias

La noticia que se nos da del Juicio de Paris no puedeser más
simple y resumida Prácticamentesólo se nos dice que existió En
efecto, Draconczono mencionalas causasque llevaron a un pastor
a erígírseen juez de diosas (las Bodas de Tetis y Peleo son men-
cionadasen otra parte), ni cómo llegaron al Ida, ni tan siquiera
sus promesaspara conseguirel premio, ni, por último, que Venus

le prometieraconcretamentea Helena Total, sólo se nos comunica
el fallo> lo verdaderamenteimportante

Hay que hacer una salvedaden lo relativo a las promesasde
las diosas. La de Venus sí que aparececlaramente determinada,
aunqueno en este pasaje,sino más adelante,cuandoDraconciopre-
senta a Paris lleno de ansiedad,justamenteantes de dírígírse a

Troya En esta promesaya mencionael poetaun detalle mítíco que
pertenecea una ramade la tradición más precisa Venus le promete
una mujer> y esta mujer es tal como ella cuando estabadesnuda
(vv 64-65):

ex quo pulchra Venus talem pronnsít in Ida,
qualís nuda fuít: talem íam pastor anbelat

En las mencionesdel Juicio de Paris anteriores a Properciono
se indica sí las diosasse desnudarono no Apareceya explícitamente
afirmado en Propercio,Ovidio, Luciano, Apuleyo, Ausonio, Antología
Planudeay Coluto —contandosólo las anterioresa nuestro autor—
(cf. A Ruiz de Elvira Mitología Clásica, pp 402 s.)

Entre éstos,sólo se refieren a la desnudezde Venus, sin precisar
la de las otras diosas,Apuleyo,Ausonio, Antología Planudeay Coluto

La cultura mitológica de Draconcioes algo que no se puedeponer real-
mente en duda, pero ocurre que parece encontrarseconstreñidaa unosmitos
determinados,sobre los que el autor vuelve continuamentey a los que saca
todo el partido posible El mito del Juicio de Pans es un ejemplo clansímo
de ello> a él alude de nuevo en el epílio que estudiaremosa continuación,el
«Hylas» Pero no es el umco caso En realidadparece que toda ja mitología
concernientea Pansle es especialmentequenda,ya lo veremos de nuevo en
el epilio numero 11
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(sólo se desnuda los pechos) Puede ser, pues, que Draconcio si-
guiera en este detalle a alguno de estos autores>pero nada puede
precísarseal respecto,aparte de que lo más probablees que no
lo tomara de nadie en concreto

En cuantoal hechode que Parisestabacasadocon Enonecuando
llevó a cabo el juicio de las diosas,detalle que Draconcioalude de
pasadaen el verso 63 non placeÉ t3enone sed íam prope turpís
¡-zabetur, es casi unánime en la tradícion mítica Para todo lo refe-
rente al mito de Paris y EnonevéaseCFC IV 105-134

En la lamentaciónque cierra este episodio mitíco del Juicio, se

halla una referencia mítica muy interesantepor su absoluta origi-
nalídad, a la que ya hicimos mencion anteriormente Se trata del
único texto en que se da a Hesionecomo madrede Ayax (vv 50-52)

forsanTelamoniusAíax
sternítur invíctus, quod mater reddíta non est
1-lesione Príamo

«Tal vez Ayax Telamonio es derribado, siendo invencible, porquesu madre
Hesioneno fue devuelta a Príamo»

Esta misma afirmación vuelve a hacerse más adelante, en el

episodio de Salamína,cuando se describe el estado de ánimo de
Telamón ante las palabrasde Antenor (vv 288-291)

conubíum regní, thalamí consortíacastí
scíndere poscebant,et, quod mens nulla tulísset,
Aíacís haec mater erat

1 sic íncípít ore
turbídus Acacídesíusta succensusin ira

«Le pedían que rompiera un matrimonio real, el consorcio de un talanio
casto,y> puestoque ningunamentelo hubiesesoportado—¡estaera la madre
de Ayax’— así comienzaa hablar el furioso Facída,inflamado en justa cólera»

Sin duda la innovación en el unto se debe en este casoa un
descuidoy confusión del poeta,no pareceque puedaser voluntaria
Puesto que Hesíonees madre de Teucro, hermanastrode Ayax e

hijo también de Telamónen todas las versiones,no es extraño que
Draconcio la hiciera descuidadamentemadre del otro hijo de Tela-
món Éste es un defecto por desgraciano infrecuenteen Draconcio
Al fiarse excesivamentede su memoria a la hora de componerlos
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episodiosmítícos,en ocasionesfalla y desvirtúa el mito> sí de ma-
nera involuntaria no menos culpable

Despuésdel Juicio de París, Draconcio va a insertar en este

epílio el pasajede su reconocimientocomo hijo de Príamoy Hécuba,
alejándoseasí del orden que dan los Cipria, que hacen embarcarse
a Paris inmediatamentedespuésdel Juicio, y que siguen casi todos
los autores que escriben sobre este tema (por ejemplo, Coluto).
Este episodio, encabezadopor el descontentode París, como ya
vimos, es uno de los más representativosde la originalidad de

nuestro autor> pues todo él es una pura innovación con respecto
a lo quenos relatan las fuentes

Ya antesde comenzarla acción, se nos dan dos noticias clara-
mente originales-

— París conoce su origen, desdeniño, por una nodriza
En poder de Paris se encuentranunossonajerosque,ya vere-
mos, habrán de jugar un importante papel dentro de este
episodio(vv 68 ssj

monítus Parísommanorat
blandíta nutríce puer, quo sanguinecretus,
quí genus, unde domus, rapíensquecrepundíapastor
Troíanumcarpebatiter

«Advertido París, desde niño, por su buena nodriza, lo conocía todo, de
qué sangrehabíanacido, de qué estirpe, de que casa,y el pastor, llevándose
consigo los sonajeros,tomaba el camino troyano»

De la niñez de Paris éste es el único dato que se nos da en el
poema~ la existencia de una nodriza de la que, por otra parte,
tampocose dice nada,sólo que le relató al pastor su origen Esta
nodriza no apareceen ningún relato mítico del retorno de Paris a

Troya Las versiones que existen sobre este tema son, en líneas
generales,las siguientes’

i4 Otras alusiones,sí no referentes a su niñez, sí a la causa que motivo
su exposición en el Ida (el sueño de Hécuba cuando de él estabaencínta y
la interpretaciónde este sueñopor su hijastro Ésaco,que había heredadoel
don de profecía de su abuelo maternoMérope) se encuentrantambiénen este
epílio en dos ocasiones 1) en las palabrasde Heleno (vv 122-124) y 2) en la
Lamentación final (vv 6-49-651)
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— Al dar a luz Hecuba, Príamo entregaa Paris a un servidor
suyo llamado Agelao que lo abandonaen el monte Ida, reco-
giéndolo más tarde y despuésque el niño había sido ama-
mantadopor una osa, y criándolo en su casa como suyo
El niño es entregadocon orden de que se le mate,pero los
servidoresse apiadande él y se limitan a abandonarlo,siendo
recogido más tarde por unos pastoresque lo crían como si
fuerasuyo

— El niño es abandonado,esperándoseque muera sin más
El niño es expuestoy lo recogeun pastor (en otra versión un
vaquero)
Hécuba entregaa su hijo a un pastor para que lo críe, sal-
vándolo así de la muerte que Príaino le tenía preparada

Esta nodriza> pues,no aparecepor ninguna parte
En lo que respectaa los sonajeros(crepundía), la originalidad

de Draconciono es tan absoluta Ya lo veremosmás adelantecuando
vuelvana ser nombrados,ya dentro de la acción del episodio

El pasajecomienzapropiamentecon la narraciónde los prodi-
gios que tienen lugar al pisar Paris suelo troyano (vv 72-77) Ya
hemos hablado de ello anteriormenteLa llegada de Paris coincide
con la fiesta conmemorativade la reconstrucciónde la ciudad por
Príamo, y el encuentro con sus padres y hermanosse da cuando
éstos se dirigían al templo El pastor irrumpe en medio de la comi-
tiva y dirige a todos la palabra,confesandosu identidad (que cono-
cía por su nodriza) Para convencer a sus padres y hermanosde

la verdadde sus palabras>el pastordel Ida arroía estos sonajeros
o medallasque, por tanto, debíanconstituir una prueba indudable
de su linaje (vv 100-103)

‘sí creéis, germanamanus (nec cetera regís
conscíacorda negantnec mater pígnus abhorret>,
noscíte deposítí vel certa crepundía,fratres’
díxerat et testes generís proíecít in arce

«‘Sí me creeís hermanos (pues el corazón del rey, que bien lo sabe, no
niega todo lo restante,ni la madre se aparta con horror de la prenda), reco-
noced dignos de toda credibilidad los sonajeros de quien un día fue aban-
donado, hermanos’ Así dijo, y arrojo en medio de la fortaleza la prueba de
su estirpe»
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El único texto que nos da noticia de estossonajeros,aparte del
de Draconcio, y que ademáspresentaa Paris como conocedorde
su estirpe, es el de Servio Aen V, 370 Sin embargono es exacta-
mente igual al relato de Draconcio Veámoslo

sane híc Paris secundumTroica Neronís fortissímus fuít, adeo
ut in Troíae agonalí certamínesuperaret omnes,ípsum etíam Hecto-
rem quí cum iratus m eum stríngeret gladíum, díxit se esse ger-
manum quod adíatís crepundíís probavít quí habítu rusticí adhuc
latebat hos autem ludos transfert Vergílius ad Hectons tumulum
quí sunt factí, cum habuísset1-lector occídí

Así pues,Draconcio coincide con la variante mítica que nos da
Servio en estos dos detalles

1 Paris conoce su identidad y
2 la prueba por medio de unas medallaso sonajeros

Es muy probableque nuestropoeta tomara ambasvariantes del
comentaristade Virgilio> de maneraque aquí si que podemosseña-
lar una muy posible fuente de Draconcio Sin embargo,no la sigue
demasiadofielmente y se aparta considerablementede ella inno-
vando en los siguientesaspectos

a) Paris conocesu identidad porque de ella le había hablado
una nodriza que, por otra parte, no se dice sí marchó del
palacio real con él cuandonació o sí se ocupó del niño más
tarde Parecemas probablelo primero, pero como Draconcio

sílencía todo lo referentea la exposición o entregade Paris,
no se puedeconcluir nada decisivo a este respecto

b) Su llegada a Troya coincide, no con unos juegos conmemo-
rativos como nos indican las fuentes‘~, sino con una festivi-
dad religiosa

‘5 Lo que estasnos narran al respecto es lo que sigue Príamo había orde-
nado que el día aníversano de la exposición de su hijo se celebraran unos
juegos fúnebres,para los cuales encargaronque se trajera el mejor toro de
los rebañosdel Ida, que seria el premio del vencedorde los juegos El encar-
gado de traer el toro escogeprecisamenteuno muy apreciado por París, que
acude a Troya para tomar parteen los juegos con la esperanzade recuperar
el animal Paris venceen todas las pruebasy a todos los concursantes,incluidos
sus hermanos que, indignados, quieren matarlo, momento en que Casandra
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c) El motivo de su llegadaes, en Draconcio, precisamenteel de
dar a conocer su estirpe, y no el de participar en aquellos

juegos

La originalidad de Draconcio queda bastantede manifiesto ya
con estas notas,pero aún hemos de encontrarlamás veces en lo
que resta para concluir este episodio mitíco del retorno de Paris
a Troya.

Las fuentesya no nos dicen nadamás acercadel reconocimiento
de Paris,sin embargoDraconcio se extiendeaún considerablemente,
introduciendomotivos que son ajenosal mito, las profecías sobre
el destino de Troya en boca de Heleno> Casandray Apolo

La utilización de profecíasera un motivo tradicional en el ciclo
troyano También apenasdespuésdel reconocimientode Paris pone
una profecía de CasandraEnnio en el Alexander, que deriva del
‘AXt~av8poq de Eurípidesit No puedeadscríbírse,pues,su empleo
a una ramade la tradición o a una fuente más concreta,ya que,al
menos la profecía de Casandra,era más bien un lugar común en
los escritoresde la edad romana (también aparecela figura de la
sacerdotisaen el relato de Coluto y en el de Trífiodoro, por ejem-
plo) En estecaso, lo que induce pnncípalmenteal poeta a introdu-
cir los discursos de los dos adivinos es su~gusto por el discurso
directo, una manifestaciónde su formación retórica A ello se une,
sin duda, su gran conocimiento de la tradición épica> que abunda
en estos motivos, y muy probablementetambiénuna mezclade las
dos tradicionesque existen con respectoa estemito

En efecto,vemosque se entremezclanaquí estasdos tradiciones
contrarias la quehaceque sea Casandraquien manifiesteel origen

manifiesta el origen de Paris y, paradójicamente,es creída, siendo reconocido
y aceptadoParis en el palacio real (cf A Ruíz de Elvira, op ciÉ, p 404>

i~ ~ntre los fragmentos de Ennio y los versos de Draconcio notan seme-
janzas y establecencomparacionesBtícheler en Rl, Mus XXVII 1872, p 477,
Ríbbeck, Rom Tra¡ p 97 y también Morellí, ¡oc cU p 101 Segun A M Quar-
tirol,, sin embargo,tales semejanzasno constituyenverdaderasimitaciones y
son más bien debidasa la analogía de los conceptosy a la terminología que
la tradición tenía fijada para las profecías Tambíen en los Cipria existían dos
profecías, una de Casandray otra de Heleno, y esto es en lo que se basa
en parte Morellí para conjeturar la posible inspiraciónde Draconcioen estos
cantos Allí se dan con motivo del viaje que preparaParis para ir en busca
de Helena,inmediatamentedespuésdel Juicio, por inspiraciónde Afrodita
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de París,y la que haceal pastorconocedorde su estirpe,que prueba
por medio de los sonajerosDraconcio ha elegido la segundaversión,
pem sin embargoha introducido dentro de ella un elementode la
primera Esta superposiciónno es en absoluto «rara avís» en Dra-
concio

La intervención de Apolo obedecetambién a este amor por la
elocuenciay muy probablementea la imitación del vaticinio de la
grandezade Roma que en el antro de la Sibila Apolo pronunciaen
el libro III de la Eneida(cf A M Quartírolí, op ca, p 181) Todo
este pasajees de imitación vírgílíana Los «verba Tonantís» que
Draconcio cita, <ímperíum sine fine» (y 199)> son palabrasde la exal-
tación de Roma que ha de nacer pronunciadaspor Júpiter en el
libro 1 (vv 254-296)

En el siguiente episodio mítíco, la Embajadaa Salamína,Dra-
concio alcanzalas más altas cimas en lo que a creación personal
del mito se refiere Veamosen primer lugar cuálesson las noticias
que nos dan las fuentescon respectoa estemito

Las distintas motivacionesdel viaje de Paris a Grecia se encuen-
tran magníficamenteexplicitadaspor A Ruiz de Elvira en CFC VI,
PP 119 ss Aquí vamos a dar solamenteuna breve noticia de ellas
para mejor encuadrarel relato de Draconcio La visión general es
como sigue

a) Por encargo de Afrodita (inmensa mayoría de las fuentes)
b) Por encargo de Priamo

1 Para recuperara Hesione(con bastantesobjecionesque

ahora estudiaremos)en Draconcio, Servio> Lactancio Plá-
cido y Mitógrafos Vaticanos

2 Paracastigara los griegos por habersenegadoa la devo-
lución de Hesfone,previamentereclamadapor Antenoren
nombre de Priamo, y con la esperanzade traersea He-
sioney también a la mujer más bella de Greciaen Bares

3 Para ofrecer sacrificio a Apolo en Malalas

c) Para lo mismo que en Malalas, pero sin encargode Priamo,
en Alcídamante

d) Como pretendientea la mano de Helenaen Dión Crisóstomo
e) Invitado por Menelaoen Schol Lyc 132 y 136

f) Sin indicación del motivo en Díctís
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De estecuadro>el único apartadoque nos interesaes el segundo,

pues dentro de él hay bastantesnotas que es preciso estudiar
Servio, Lactancio Plácido y Mit Vat nos ofrecen el mito de la
misma manera,mientras que Draconcio se aparta ostensiblemente
de ellos en algunos detalles

Serv Aen X, 9t

Hercules cum expugnatoIlio filíam LaomedontísHesíonem,Pría-
mí sororem, Telamoní ded,sset,profectí sunt legatí cum Príamo cf
eam mmíme repetere potuerunt, illís dícentíbusse eam habere íure
bellorum, unde conmotus Príamus mísít Parídem cum exercítu, ut
alíquid tale abduceret, aut uxorem regís, aut filíam, quí expugnata
Sparta Helenam rapuít

Lact Plac Achílí 397

posteacum crevísset,Príamusvolens repeteresororemprofectus
est cum legatís Salamína,ubí constabateamregnare,et míníme eam
repeterevalueruntGraecís dícentíbuseamhabereíure bellorum, unde
commotusPríamusmísít Parídemcum exercítu, uf alíquid tale abdu-
ceret, aut uxorem regís aut filíam, quí cum ambulasset,sollícítavít
Helenam,Menelaí uxorem quae cum ci consentírenoluísset,egressus
est ille et cívítatem obsedít, qua eversa Helenam rapuít, unde et
posteaa manto recípí meniít

Myth Vat 1, 199

Posteaquum excessíssete vírís 1-lercules,Príamus,volens repetere
sororem, profectus est cum legatís Salamínam,ubí constabatíllam
regnare At míníme eam repeterevaluít, Graecís dícentibus, se íure
bellorum eamhaberc Unde iratus Priamusmísít Parídemcum exer-
cítu, ut alíquid tale abducerct,aut uxorem regís aut filíam Cuí in
Graecíam veineas,interpellare coepít Helenam,Menelaí uxorem Quae
cum eí consentírenoluísset,egressusiDe, cívítatemobsedít Gua eversa,
Helenamrapuít, unde posteaa mantorecípí meruit Hoc dolere com-
motí Graecí, congregatísquíbusquefortíbus vms, Trojam obsederunt,
et decímo demum anno expugnaverunt

Como vemos, los tres nos dan la misma versión, sí bien el último
amplia los detalles y nos da noticia también de la destrucciónde
Troya Segúnestostextos, Paris es enviadocon un ejército a Grecia
para traer a Príamo «aut uxoretn regís aut fílzam»> lo cual queda



DOS EPILIOS DE DRACONCIO 301

bastanteambiguo, y esto despuésde una primera embajadaa Sala-
mína, que fue desatendidapor parte de los griegos Paris entonces

no llega a Salamína(su encargono es propiamenteel de recuperar
a Hesione),sino que va directamentea Espartay solícita a Helena,
esposade Menelao y por tanto «uxoremregís>’, a la cual rapta,des-
pués de habersenegadoella a partir con él voluntariamente Por
tanto> el viaje de Paris a Grecia en estos autoresno es tanto para
recuperar a Hesione cuanto para castigar a los griegos de alguna
manera Por eso Paris no llega a ir a Salamína De esta manerael
relato de Dares no dista mucho del de los autores de este grupo,
pero sí el de Draconcio

Examinemosahora el relato de Draconcio
En primer lugar, en las palabrasque el poetapone en boca de

Príamo no se hace ninguna mención a una embajadaanterior que
hubiera solicitado del rey Telamón la devolución de Hesioney que
no hubiera sido atendida Primera discrepanciaimportante En se-
gundo lugar, Príamo le encarga directamentea Paris que vaya a
reclamara su hermanaal remo de Telamón,no dice nada de que
traiga a otra mujer en su lugar Por eso París, en Draconcio, se
encamína a Salamína,y no a Grecia solamentede manera poco
concreta Las únicas palabras que son ambiguasen nuestro autor
son las que Príamopronuncia en los versos228-229

duní Doríca regnaparagras,
dat Venus uxorem,facíet te Juno marítum

Pero en estaspalabrasno se puedever un verdaderomandato
de Príamo a Paris con relación a que se apoderede una mujer

griega Más bien lo que Draconcio nos presentaen estosversoses
una especiede premonición Priamo sabeya lo que va a suceder,
aparececomo conocedordel destinode Paris Solamenteentendiendo
esto así se puede llegar a comprenderel sentido total del poema
París no se encamínadirectamentea Espartapara raptar a Helena
porque éste no es su auténtico cometido, sino que marcha con una
misión concreta la de reclamarHesionea Telamón> luego será el
destino quien se encarguede guiarlo a Chipre Que el rapto no
forma en principio parte de la misión de Paris lo demuestra el
hecho de que se realiza teniendosiempre por guía a la casualidad
(entendiendopor ésta la no intervenciónhumana en un hecho, lo



302 ROSA MARIA AGUDO CUBAS

que no descartauna posible intervencióndivina) es una tormenta
la que le impulsa a Chipre, dondetambién«casualmente»se encon-
traba Helena

En realidad Draconcio combínaaquí dos tradiciones míticas

1 La que hace la guerra de Troya consecuenciadel hecho de
que no haya sido devueltaHesionea Príamo

2. La que la hace derivar del dictamende Paris en el Ida

Ya al principio del poemaDraconcio alude a esta doble versión
del mito, señalandocomo causasdel rapto de Helenay> por tanto,
de la guerrade Troya, por unaparteel matrimonio de Tetis y Peleo
—en donde surgió la discordia que condujo al Juicio— y por otra
el hechode que Hesioneno fuera devueltaa Príamo (vv 49-54)

tina vez efectuada,pues, la embajada a Salamína17, Draconcio
hacearribar a Paris a Chipre dondese produciráel rapto de Helena.
Este último episodio del epílio no carece tampocode innovaciones
y en él precisamentese va a dar la más importante el escenario
del rapto

La versión del mito que nos dan todas las fuentes (cf A Ruiz
de Elvira, op ciÉ, pp 405 ss) es la que hacea Paris encamínarse
directamentea Lacedemonia,donde se hospedaráen primer lugar
en casade los Tindárídasy despuésen casa deMenelao, en Esparta
Allí conoceráa Helena y se llevará a caboel rapto

Draconcio innova ostensiblementea este respecto,pues el cono-

cimiento entre Paris y Helenano se dará en Esparta,como es tra-
díción, ni tampocoen el palaciode Menelao,sino en Chipre y en un
templo

El episodio comienzacon el desembarcode París, que se dirige
en primer lugar al templo de Venus> dondese encontrabaya Helena
Ésta habíavenido a la ciudad con motivo de las fiestas que allí se
celebraban,aprovechandola ausenciade Menelaoque se encontraba
en Creta (y 441 —«absenteinreimet dum Creta marztum»—) En
este detalle de la ausenciade Menelao —lógicamente no de Chipre,

17 La inclusión de Eneas en esta embajadapermite quizas suponer la in-
fluencia en Draconcio de los Cipria, que tanto defiende Morellí En efecto,
en los Cipria, inmediatamentedespuesdel juicio de Paris, éste, por instiga-
ción de Afrodita, construyeuna escuadray la diosa ordena lambién a Eneas
que acompañea Paris en su viaje marítimo
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sino de Espartaen todas las versionesy también en Draconcio,
aunqueaquí es más ambiguo— Draconciosigue ya una ramadeter-
minadade la tradición mítica> puesaquí se dividen las fuentes No
nos vamosa deteneren la exposición de todas las versiones,remi-
timos para su estudio al libro de A Ruíz de Elvira frecuentemente
mencionado,p 405, mencionaremossólo aquellas en cuya línea se
encuentranuestro poeta

Menelaoestáausenteya en Schol Tro 943, Díctís I~, Dares9 s y
Coluto 382 (aunque en este último no explícitamente) En Coluto
y en Díctís Menelao ha ido también a Creta, así es que probable-

menteDraconcio sigue en estedetalle el relato de su contemporáneo
griego Sin embargo,en los Cipria y en EurípidesTro. 943 s Menelao
parte también a Creta, pero despuésde que Paris haya llegado a
Esparta.Ello no es óbíce no obstantepara suponer en Draconcio
una posible influencia de los Cipria, máxime cuandoen otros detalles
se encuentramuy cercanoa ellos

En efecto, una vez que Paris penetraen el templo, Helena se
enamorainmediatamentede él, pues el niño alado> por órdenes de
su madre, introduce en ella el amor (vv 494498) En los Cípna
es tambiénAfrodita la que haceque Helenase enamorede París, y
puedeser que en el relato de Proclo se basaraprincipalmenteDra-
concio

La bellezade Paris entusíasmaa Helena,paralelamentea lo que
ocurre en Coluto, vv 255-276 y 312-314 Pero también el aspectodel
joven, sus vestidurasy adornos,impresionana la espartana>como
ocurre en Eurip Tro 991 ss, Iph Aul 73-75 y Cycl 182-186 Dra-
concio se emparenta,pues>aquícon las dos versiones,sí bien hemos
de convenir en que en esta escenadel enamoramientoentre Paris
y Helena se encuentranextraordinariamentecercanosColuto y Dra-
concio. Ambos autores son vecinos en la técnica narrativa de la
aventura de amor, ambos recogen este motivo de una tradición

común y lo elaborancon tecnícasimilar
En lo referentea la huida de Helena,éstaes voluntaria en Dra-

concio A esterespectono podemosseñalarcuál haya sido la fuente
de nuestropoeta, porque ésta es precisamentela tradición enorme-
mentemayoritaria a partir de Homero Esta tradición se encuentra
a veces combinadacon una toma de Espartaal asalto por partede
Paris (Virg ¡len X, 91 s, Dares 10, Díctís I~) y con exculpación
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de Helena al atribuirlo todo a los dioses también desde Homero

(cf. A Ruiz CFC VI p 124 y Mitología Clásica p 406) En Draconcio
Helena parecequedar tambiénexculpadapor la actuación del Fatum

En las palabrascon que se entregavoluntariamentea Paris se haya
una acusación directa a éste, que es quien la impele a obrar así
(vv 535-539)

Innovacion de Draconcio en esta escenade la fuga constituyela
llegada de Menelao cuando ya ambos amantes se han hecho a la
mar Sin duda respondeal gusto draconcíanopor impregnarde dra-
matísmo las escenascapitalesdel poema> de ningún modo parece
haber algún motivo relacionado de alguna maneracon el mito El
poeta se recrea en describirnosla desesperacióndel marido, que
tiñe de patetismo, para contrastaríainmediatamentecon la alegría
de la ciudad de Troya al recibir de nuevo a París, alegría que con-
trasta a su vez con los tonos luctuosos que encabezanesteultimo
episodio y con el tinte trágico que cerraráel «De raptu Helenae»

En lo que respectaa la huida de los amanteshay algunosrelatos

que se encuentranmuy cercanosal de Draconcio Esto ocurre con
el de Malalas y sobre todo con el de Dares Este autor recoge evi-
dentementea Draconcio en este pasaje El conocimientode Paris y
Helenase da tambiénen un templo y el raptoes voluntario, sí bien
París ordena a los suyos —este dato no aparecepor supuestoen
Draconcio— que invadan el templo y se la traigan

Examinándoloya en su conjunto, los tres rasgosmás innovadores
de Draconcio con respectoa la tradición mítica en estaúltima parte

del poema son

1 Ocasiónde la llegada de Paris Festividadde Venus
2 Escenariodel rapto Chipre
3 Escenariodel encuentro Un templo de Venus

Vamos a intentar ofrecer nuestrapropia explicación a estasinno-
vaciones, que responden,a nuestro parecer, a algo concreto, y no
son meros caprichos del poeta

Ya dijimos que Morellí quiere ver en la importancia conferida
por Draconcio a Chipre un influjo en este de los Cipria Esta hipó-
tesis no es en absoluto aventurada>pues ya hemos visto que en
bastantesdetalles nuestro autor se encuentramuy cercanoa estos



DOS EPILIOS DE ORACONCIO 305

cantos y en este pasajeen concreto los Cipria confieren un papel
relevante a la ciudad de Sidón, donde Paris y Helenarecalan des-
pués de su huida como consecuenciade una tempestadenviadapor
Hera cuandose encontrabanen alta mar~ No seria difícil en rea-
lídad que a ello se debiera la innovación de Draconcio que presenta
a Chipre como escenariodel rapto> pero a nuestro entenderes otra
la causa principal que llevó a Draconcio a introducir este cambio
fundamentalen el poema

Es nuestraopinión que en estepasajese dan demasiadascircuns-
tancíasrelacionadascon la diosa del amorcomo para podersoslayar
este detalle a la hora de interpretarel texto draconcíanoEn efecto,
no es una, sino tres las notas que relacionana Venus directamente
con el rapto en estaúltima partedel epilio: 1) París no va a Esparta,
sino a Chipre; pero estaciudad es sedeprincipal de la diosa 2) Su
llegada coincide con la festividad del nacimiento de ésta, y 3) el
encuentro entre Paris y Helena se da a su vez en un templo de
Venus.

De maneraque las tres innovacionesque se dan en esteepisodio
participan de algún modo de un mismo carácter,visto lo cual no
parecedemasiadoaventuradoconjeturar que este carácterseareal-
mente su principal causa.En otras palabras,es muy probableque
el propósito de Draconcio, al introducir estas innovaciones,fuese
precisamenteel de subrayarla importancia capital de Venus para
el rapto No vemos que de otra manerapueda explícarsela insis-
tencía evidenteen rodear el relato de connotacionessiempre refe-
rídas a la diosa del amor, connotacionesque realmenteno aparecen
en el mito

De todos modos, y sea cual sea la significación que Draconcio
haya querido dar a estepoema,el casoes que ha elegido la solución
más lógica para el desarrollo de los hechos,conforme a la exposi-
ción que sigue En efecto, el juicio de Paris se halla demasiado

u También en Apolodoro, EpiÉ 1114> Schol II VI, 291 y Díctís Ji los aman-
tes permanecenen Chipre algún tiempo para evitar una posible persecución
De manera que al menos una rama mínima de la tradición mítica concedía
una cierta importancia a Chipre en el episodio del rapto de Helena, por lo
cual no sería dc extrañar que Draconcio lo tuviera presenteen su memoria
en el momento de componerel epílio y que le influyese de alguna manera

xlv —20
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lejanodel raptode Helenaen el poemade Draconcio, el lector podía
olvidar, a lo largo de tantos versos, la relación existenteentre un
hechomítíco y otro Paraevitarlo, el poetarodea el último episodio
de notas que necesariamenteremiten al primero, que queda así
perfectamentejustificado (~cuM habríasido la necesidadde introdu-
cír en el «De raptu Helenae»el episodio del Ida si ésteno habría
de servmculantepara la acción principal9) Por otra parte, tampoco
hubieseresultadológico que despuésdel episodio de SalamínaParís
marcharadirectamentea Esparta,pues, tal como se desprendedel
relato de Draconcio, el hijo de Priamo no sabíaque la mujer pro-
metida por Venus en el Ida fuera la esposade Menelao De esta

manera el relato se nos ofrece con una solución de continuidad
bastanteconvincentey no queda forzado o en el aire en níngun
momento, cosa que debe procurar en primera instancia cualquier
escritor que se precie

III «HvLAs»

A) Estructura — Solamentedespuésde haber detenidonuestra
atenciónen el estudiodel «De raptu Helenae»,comprendemoshasta
qué punto este nuevo epílio, «Hylas»,es significativo en la produc-
ción paganade Draconcio, por la gran diversidad que ofrece con
respectoal resto de los Romulea, bien caracterizadospor el epílio
anteriormente estudiado~ Esta enorme distancia entre el epílio
número8 y el queocupa el segundolugar (y por consiguienteentre
el «Hylas» y los demáspoemasprofanos) se pone ya de manifiesto
en su estructura

i9 De los Roinulea de tema mitológico, el numero 10, «Medea», es muy
semejanteal «De raptu Helenae»en lo que a métodocompos¡czoaalse refiere,
y en cuanto al resto de la producciónpaganade Draconcio también se des-
cubre en él un caráctermás próximo al poema 8 y 10 que al 2 Esto no quita
para que todos se encuentrentremendamentecercanos,razón por la cual
se encuentranincluidos en una coleccion apartedentro de la producción total
de Blosio Emilio Todos ellos se mueven en el mundo espiritual de la poesía
nacional,estánescritosen hexámetrosdactílicosy demuestranunagran influen-
cia de la retórica> que se descubremás claramenteen los poemasV y IX que
poetizan temas de la escuelaretónca («Controversiade statuavírí fortís» y
«DeliberativaAchillís an corpusHéctorísvendat»)
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Precedidode una breve dedicación al maestro Feliciano~, Dra-
concio nos relata en este epílio el mito de Hilas Esta dedicación,
que lleva por título «Praefatio ]3racontn díscípulí ad grainmatícum
Felícíanum,ubí díctaest, metro trochaico,cum fabulaHylae», y que
solamenteocupaveintiún versos>no es más que «un breve y pobre
poemíta en el que Draconcio parangonaa Orfeo, que con su canto
amansaa las fieras, con su maestroFeliciano 4barbaris quí Romulí-
das íungís auditorio>»> y 14 (cf A M Quartírolí, o e, p 172) En
la colección de los Romulea ocupa el número 1, pero en realidad
podría consíderarsemás bien como formando parte del epílio nú-
mero 2

Como ya se ha apuntado,el poemanúmero 2 significa un con-
traste evidentecon los demásRomulea,especialmentepor su carác-
ter Se trata de un pequeñopoema de ciento sesentay tres versos
que presentauna estructurasumamentesencilla y sin complicacio-
nes El único mito que se nos narra es el del rapto del compañero
de Hércules,y esta narraciónse hacesiguiendouna pautamuy ele-
mental.Así, no hay en todo el epílio ni un solo excurso en bocadel
autor, tampoco se introducen elementostrágicos> tales como pro-

fecías,prodigios, etc, ni tan siquiera se utilizan comparacionesEl
mito se narra de una maneralineal, sin trabarlo con otros episodios
ajenoso no a él, y las escenasse sucedencon rapidez,sin que el
poeta se demore en ellas largo rato Ni siquiera en el momento
principal, aquel en que se produce el rapto de Hilas, se detieneel
poeta en una descripcióndetallada Así resultaun epílio sencillo y
sin grandespretensiones

Este carácterserenoes quizásla nota que más lo diferenciade la
restanteproducción epilica de Blosio Emilio, donde adVertimos la
existenciade fuertes tintes patéticos,de un argumentotípicamente
trágico Podría pensarseen realidadque esta estructurasencilla del
«Hylas» se debe más bien a que en este casoel mito no ofrece las
complicacionesque presentael rapto de Helena,sino que es mucho
más breve, y que la falta de patetismose debe también a que el
argumentono es realmentetrágico> pero en ambas facetasno nos

20 A su maestroFeliciano, que le ensefió el arte de la versíficacion y le
puso en contacto con las grandesobras de los poetasromanos>vuelve a rete-
nrseDraconcioen el epílio numero 3 —«Praefatioad Felícíanumgrammatícum,
cuíus suprain audítono,cum adlocutione»—que constituye>como en el caso
del número 1, una introducción al Romulea IV
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encontramosde acuerdo El mito de Hilas es de por sí sencillo,pero
también lo es realmenteel rapto de Helena propiamente dicho> es
decir, el poeta podría haberse detenido, como hace en el epílio nú-
mero 8, en narrarnosantecedentesy consecuentes,en ampliar las
escenascon todo tipo de recursosclasícos,y crearuna obrade tanta
extensióncomo la anterior Por ejemplo, en la escenadel epílio VIII
en que Paris llega a Chipre se nos da una perfecta descripcióndel
aspectodel joven, de susropas, de subelleza,etc, sin embargo,en
el epílio presente,la personade Hilas es estudiadamuy somera-
mente De igual manerano podemosconvenir en que el argumento
del «Hylas» searealmentemucho menos trágico que el del «De raptu
Helenae»De acuerdoque las consecuenciasson tremendamentedife-
rentesy queel rapto de la esposade Menelaocomportauna guerra

que en absolutose da en el caso del rapto del pupilo de Hércules,
pero el hechoen si, el rapto> no tiene por qué ser menos patetíco
De maneraque la disparidadentre ambosepílios no estáen el argu-
mento propiamente,sino en la composiciónde la obra Es evidente
que en el «De raptu Helenae»Draconcio se propuso componerun
poemade grandes vuelos, mientras que en el «Hylas» su propósito
debió ser tan sólo la confecciónde un ejercicio literario A ello se

deberealmentela brevedady el carácterserenodel epílio número2
frente al resto de los Romulea (la diferencia entre esteepílio y sus
hermanosde colecciónya ha sido notadapor A M Quatírolí,op ciÉ,
pp 172 ss) Estas notas sin embargono restan nada al poemíta
para que resulte encantadory lleno de gracia,y quizás su misma
brevedady sencillez constituyen uno de sus mayoresencantos

De la leyenda tradicional coge nuestro poeta el núcleo central
el raptoy la búsquedade Hércules Pero introduceun nuevo motivo
que quiere ser una explicación del mito y que se halla al pnncípío
de la obra Por él el rapto de Hilas se haceconsecuenciade la falta
cometidapor las Ninfas al burlarse de Venus La noticia se nos
da en una conversaciónque mantienela diosa del amor con su hijo
Cupido, de dondesaldrála orden del enamoramientode las Ninfas,
que se da inmediatamentedespuésde la introducción Esta innova-
ción parecedeberseprincipalmenteal conocido gusto del poetapor

los antecedenteso causasdirectas de los hechosmitícos, a la vez
que significa un medio de implicar en la acción a la diosa del amor,
por la que Draconciosentíauna evidentesimpatía A M Quartírolí
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creeque esteepisodionacedel gustode la ejercitaciónescolar>donde
se ponían como temas ociosos explicacionesde los mitos, y para
apoyarestaafirmación la autora recogeen las notas a píe de página
a Qurntíhano Inst. oit II, 26 Es problable que así sea> máxime
cuandoa lo largo de todo el epilio se pone muy especialmentede
manifiesto el carácterde escuela Todo ello no descartala posibili-
dad, quizás remota,de que nuestroautor conocierauna variante del
mito de Hilas que no ha llegado hastanosotros Pero en realidad
esto parecepoco probable

En el proemio de tres versos que encabezala obra Draconcio
nos exponecuál va a ser su propósito No se extiendeen conside-
racionesmás o menos lejanasal tema (como vimos que ocurría en
la introducción del «De raptu Helenae»)y en realidadparecededu-
círse de él que no da mucha importancia al tema que acomete
Pareceevidenteque Draconcio se interesamucho más apasionada-

mentepor el mito en el caso del epílio VIII que en el del II. Allí
irrumpe con frecuenciaen la accióny toma la palabrapara dejarnos
sentir su propio sentimiento Aquí sin embargono da su opinión
al respecto,no se detectala presenciapersonaldel poeta en parte
alguna,como no sea en esta introducción, que precisamentepor su
brevedadabundaen esta misma opinión

Dentro de este proemio>y como es tradicional, el poeta se enco-

míendaa aquelladivinidad o personahumana que va a tomar como
guía. También aquí advertimosuna discrepanciacon el epílio VIII
Como vimos, allí el poeta invoca a Homero y Virgilio, aquí sin em-
bargo acudea la Musa

El poemase halla compuestopor cuatro escenasprincipales

— Episodio de Venus y Cupido.
Metamorfosisdel Amor.

— Rapto de Hilas
Búsqueday Lamentaciónfinal

En el coloquio de Venus y Cupido> que se da del verso 4 al 70,
Draconciorecoge la escenade muchos modelosfamosos Virg Aen
1, 664 5; Ovíd MeÉ V, 364 s (cf Morellí, «L>epitalamio lat.», loc
oit, p 405) y la elabora siguiéndolosde cerca La exaltación del
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poder del Amor con sus más célebresvictorias (motivo que apare-
cerá tambiénen los dos Epitalamios —Rom VI y VII— en los que
se ve muy claramentela influencia de Estacio Sil 1, 2, estudiada
por Zoja Pavlovskís,«Statíus and the late Latm Epíthalamía»,CHI
60, 1965, PP 174 s) se haceaquí siguiendo un catálogosimilar que
probablementeDraconcioconocía de suslecturas el de Ovidio MeÉ
VI, 103-104 Nuestro editor Volímer señala ya que en este pasaje
la influencia más cercanaen Draconcio es la de Ovidio Morellí,

loo oit, p 405, confronta sin embargoesta escenacon la que se
da en Nonno Dion XXXIII 1 ss A M Quartírolí atacaestasuposi-
ción advirtiendoque las correspondenciasno pruebanuna derivación
de Draconciocon respectoa Nonno> Draconcio,dice, revela influjos
literarios diversosy sobretodo lugarescomunesde la tradjcíónretó-
nca de la escuela

En este episodio prácticamentetodo es discurso De sesentay
siete versos que ocupa la escena,casi la mitad de la obra, la in-

mensamayoría, menos seis versos,es diálogo- sesentay un versos
La descripcióndel cuadro presenta>como es ya habitual> la técnica
del teatro (compáreseestaescenacon aquellaque se da al principio
del «De raptu Helenae» el Juicio de París), y ocupa únicamente
cuatroversos, del 4 al 7 En el verso 8 comienzael diálogo, con las
palabrasque Venus dirige a Cupido que llegarán hastael verso 13
En la respuestade Cupido a Venus (vv 14-44) es donde se haceel
catálogode los más famososamoresde Zeus y de las desviaciones
sexualesmíticas, con algunas innovacionespor parte del poeta Se
vuelve a aludir al mito del rapto de Europa por Zeus, que ya se
había indicado en el epílio anterior Este mito parece serle espe-
cíalmentequerido a Draconcio, que en muchas ocasionesmuestra
una predilección especialpor algunas leyendasmíticas La innova-
ción más interesantede estepasajees la que correspondeal verso
24 Ya lo estudiaremosmás adelante Las otras alusionesque aquí

se dan a mitos concretosson la metamorfosis de Júpiter en lluvia
de oro para unírse con Dánae,hija del rey de Argos Acrísio, la del
mismo Júpiter en águila para raptar a Ganímedes(o también a
Astería, su pnma), la umón de Júpiter con Antiope, Inja de Nicteo,
regentede Tebas, o del río Asopo, y madre de Anfión y Zeto, su
metamorfosisen cisne para unírse a Leda, susamorescon Alcmena
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Y tratándosede mitos en los que los protagonistasson humanos-
el mito de Mirra, enamoradade su padre Ciníras, el mito de Pasí-
fae, esposade Mmos, rey de Creta, y el mito de Fedra, esposade
Teseo,enamoradade su hijastro Hipólito En la respuestade Venus
a Cupido> que ocupalos versos 45-70 y con la que acabaesteprimer
episodio,la diosa del amor hacesu encargopor fin a su hijo, rela-
tándole las causaspor las que le pide este favor Se narra aquí,
pues,el mito de los amores de Venus con Marte, amores que el
Sol delató a Vulcano, que apnsíonóa los amantescon unascadenas
lígerísímas Las Ninfas se burlan de este hecho y de ahí deriva su
castigo.

Termina, pues,la pnmera escenaen el verso 70, con las últimas
palabrasde Venus a Cupido, e inmediatamentecomienzael segundo
cuadro, la Metamorfosis del Amor Entre ambos sólo quedanunos
pocosversosque indican la partida del cielo de Cupido y su llegada
a la tierra (vv. 71-76)

íret adhuc m verba dolor, ni pínníger audaz
diníittens matrem fncuíssetcote sagíttas
arcu cíactus erat, dantur post tergapharetrae,
accípít et flammas homíníím divumque voluptas
evolat armatus víx caelum liquerat ales,
iamque tenet terras, sic currit mentís acumen

«Acompañanatodavía el dolora laspalabras,sí el audazalado,abandonando
a su madre, no hubiera frotado sus flechas con el pedernal Se habíaceñido
el arco, a la espaldase ofrece la aljaba, el placer, ya se trate de hombres
como de dioses, recibe también llamas, Alza el vuelo armado apenasCupido
habla abandonadoel cielo, ya estáen la tierra, así corre la agudezade la
mente»

Estosversos puedenentenderseen realidad como cumpliendola

función de nexo de unión con el episodioinmediatamenteposterior
Estáncreadospor el autor para hilvanar la acción Ésta es la única
vez en que se puede hablar de nexo de unión dentro de todo el
poema En los siguientespasos de una escenaa otra lo que se
utiliza son fórmulas de ruptura, las escenasse yuxtaponensenci-
llamenteunasa otras> y el poetano se detieneen crearotros peque-
ños episodios, como vimos que ocurría con frecuencia en el «De
raptu Helenae»En realidad la técnicade Draconcioes muy similar,
como es natural, en todos susepílios. Cuandohay que pasar de un
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episodio a otro se le presentanal poeta dos posibilidades o intro-
ducir unos pocos versos en los que puedaanunciar que,se va a
cambiar de cuadro>o bien pasardirectamentea éste por medio de
fórmulas de ruptura Ambos mecanismosle vienen también dados
por la tradición a Draconcioy con su empleo se muestraigualmente
herederoconstantey conscientede ésta

La Metamorfosis del Amor está toda ella narrada,no participa

para nada el discurso Ocupa dieciocho versos,del 77 al 93, y cons-
tituye la más bella escenadel epílio La metamorfosispropiamente
dicha se da en los versos80-83> en los versosinmediatamenteante-
riores (77-79) se nos ha descrito la actuaciónde Cupido al aproxí-
marsea la fuentedondemoran las Ninfas El niño aladolas provoca
para que salgan arrojando una piedra al agua, y luego se retíra a
un bosquedondetendrálugar su transformaciónen náyade La des-
cripción de estanáyadese haceen seis versos,bellísimos (vv 84-89)

pedes fluítans vestís laxatur ad imos,
candidadíffusí ludunt per colla capíllí
et vento crispantegradu coma fluctuat acta,
frons audatadecet diviso fulgida crine,
et velut invítos gressuspudibundamovebat
íncedensfluxoque latent sub tegmínepínnae

el vestido, flotando, se deslíza hasta la pirita de los pies, los cabellos
sueltos juegan por su cuello inmaculadoy toda la cabellera ondea llevada
por el viento que la encrespaal caminar, la frente desnudabrilla, dividido el
cabello en dos, y conforme camina forzadamenteavanzando recatada,laten
bajo su débil cubiertalas plumas»,

Convertido, pues, en una más, el Amor se mezcla con las Ninfas
(vv 90-93) Aquí termina la segundaescena>que resulta en nuestro
poeta un cuadro lleno de gracia El autor lo exponecon rapidez,sin

detenerseexcesivamenteen los detalles, pero sin embargo poseeun

tremendo encanto Principalmente la descripción de la náyade que
oculta bajo su figura los miembros del dios del amor resulta par-
tícularmente bella, como ya hemos visto En estos versos (84-89) se
dejan ver amplias reminiscenciasliterarias Virgilio, Lucano, etc

Al terminar esteepisodio en el verso 93, el poeta estableceuna

fórmula de ruptura introduciéndonosen otro escenario Hércules
avanzaentre los suyos como vencedor e Hilas le sigue llevando los
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despojosdel jabalí (vv 94~96)2l Esta escenale sirve a Draconcío
paraengarzarcon la admiraciónde las Ninfas a la vista del compa-
fiero de Hércules (vv 99-108) y con el cuadro del enamoramientode
éstas,debido a las flechas que disparaCupido (vv 109-116) El rapto
queda decidido en las palabrasde Clímene (vv 116-122) y se lleva
aefecto cuandoel joven se acercaa la fuenteparasacaragua,escena
que se describeen los versos 123-130

La fórmula de ruptura que introduce este pasajeemplea,como
es habitual en Draconcio, el «interea» (vv 94-96)

intereapost bella suis Tírynthius sbat
victor ovans, cuí íunctus Hylas pulcherrímushaeret
gestansfulmíncí pellem cum dentíbusaprí

«Entre tanto, despuesde la guerra, Hérculesavanzabaentre los suyos, mos-
trándoseorgulloso como vencedor Junto a el se encuentrael bellísimo Hilas,
llevando la piel con los dientes del terrible jabalí»

La descripción del Amor que lanza las flechas y la escenadel
enamoramientode las Ninfas le parecena A M. Quartírolí un lugar
común en el poema En efecto, estos tópicos son usadostambién en
el «De raptu Helenae»y «Medea».En el epílio numero8 los efectos

del amor en Helena se basan en las mismas pautasseguidasaquí
por Draconcio.

En las palabrasde Climene a sus hermanaspara exhortaríasal
rapto del compañerode Hércules se encuentraun elenco de aman-
tes famosos que presenta bastantesproblemas Concluimos con
A. M Ouartírolí en que se trata de un pasajepuramentecomún y
retórico, en el que se observa claramenteel gusto escolarpor la
erudición, pro los problemasa que nos referimos son de otra índole
Ya lo veremoscuandoestudiemosel epílio mítográficamente

El cuadro que nos describe a Hilas cuando se aproxíma a la
fuente es de un estilo sobrio Esta escenaha tenido muchísimos
cantoresa partir de Teócrito (XIII, 39 ss), de maneraque la tra-

2i Estos versos y los que les siguen hastael 99, escenadescrita con gran
simplicidad por parte de Draconcio, hansido confrontadospor Procaccí, o c
p 325 con las Argonduticas de Valerio Flaco III, 486 y 109 Ya veremos en
el apartadodedicadoa la mitografíadel «Hylas» que en realidadValerio Flaco
debió de ser, en más de una ocasión dentro de este epílio, modelo de Dra-
concio
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díción ponía en manos de Draconcio un auténtico arsenal variado

y valiosísímo
En esta escena del rapto partícípa el diálogo y la narración

A esta última se le dedican veintiséis versos y al discurso directo
veintiuno Prevalece,pues, la narración, pero el discurso también
es relevante

Este episodioacabaen el verso 140, con el consueloque la ninfa
Deíopeaprestaa Hilas> ya habitantede la fuente(vv 131-140) Cons-
títuye ésteun cuadroserenoy gracioso>y entreestepequeñopasaje
y el que le sigue inmediatamentedespuésse advierte la existencia
de una de las constantesde Draconcio su gusto por el contraste
Efectivamente, la idílica escenaa que el autor nos conduce por
medio de las palabrasde Deíopeacontrastafuertementecon la deses-
peración de Hércules, que busca en vano a su amigo, que se nos
narra a continuación

Por medio de otra fórmula de ruptura (de nuevo «interea»),que
se da en los versos141-142> quedamtroducído el próximo cuadro
la Búsquedade Hilas y la Lamentaciónen bocade Hércules, que se

extenderáhastael final del epílio

interea furíbundus adhuc Tírynthíus íbat
et clamansquaerebatHylan

En este episodio participan también diálogo y narración doce
y onceversosrespectivamentede cadauno de ellos Segúnesto,de
ciento sesentay tres versos que ocupaesteepílio, noventay cuatro
son discursoy sesentay seis narracion A diferencia, pues,del epílio
número8 en que prevalecela narraciónsobreel discurso,aquí ocu-
rre justamenteal revés prevalece este último sobre la narración
Este hechodemuestratambiénclaramenteel carácterdecididamente
más retórico de este epílio.

En esta última parte del poema se nos narra la búsquedade
Hilas por parte de Hércules (vv 141-145), el relato de lo sucedido
puestoen bocade Cupido,que se detienea explícárseloa Hércules
antesde partir de nuevo al cielo (vv 146-150) y la lamentaciónde
Hércules (vv 151-163) que halla su paralelo en la Lamentaciónfinal
que en el epílio número 8 el poetahacepersonalmente La desespe-

ración que se halla en las palabras del hijo de Alcmena sigue las
pautasformalesde la lamentaciónretóricay tiene a la vezun fuerte
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tmte patético Se puede decir que únicamenteal final del epílio es
dondese permite el poetadramatizar Con ello se descubreel gusto
del autor por dejar en la mente del lector una impresión patética.

El conjunto del epílio del que ahora nos ocupamosposeeun
fuerte carácterretórico y gentil. El poetahacegala de sus grandes
conocimientos,pero sin embargono fuerza la narración con este
fin Los elementosculturales de que dispone los elabora con arte
y buen gusto No logra crearsin embargoDraconcio en esteepílio
algo unitario armoniosamenteconstruido>sino que se nota en cierta
manerala técnica Las notas más de resaltar son una gran nitidez
de línea, gran claridad de exposición y una elaboracióndel mito
con gran fantasíapersonal Se trata de un arte simple que hunde
sus raíces en el campo de la cultura (cf A M Quartírolí, o c,
p. 177).

Ya pusimos de manifiesto al comentarel epílio anterior la im-
portancía que la tradición tiene en Draconcio El estilo de nuestro
poeta está formado a base de su conocimientode esta tradición y
ella le proporciona los materialesadecuadospara la exposición de
sus temas Ecos de todos los autores latinos anteriores a nuestro
poeta los encontramostambién en este epílio Sin embargo,sí la
influencia de Virgilio era decisiva en aquél, sí el poeta de Mantua
constituía su principal fuente y guía, en el «Hylas» esto no es tan
decisivo Virgilio sigue siendo para Draconcio la inspiración princi-
pal> pero en estepoemacompartehonoresestelaressobretodo con
otro autor, Estacio Atendiendoa las notas a píe de páginade nues-
tro editor vemos queen esta obra se puedenencontrarpervivencias
de Ovidio, Virgilio> Lucrecio, Estacio, Claudíano, Lucano, Catulo,
Arator, Horacio, Valerio Flaco, Séneca De entreellas destacanabru-
madoramenteVirgilio y Estacio~

Antes de cerrar este epígrafe digamos unas palabras sobre el
tema que informa este epílio, es decir, el motivo del rapto y de la
búsquedadel ausente,y sobre la pervivenciade las notas funda-

mentalesdel «Hylas» en leyendasposteriores
El motivo del rapto es uno de los más felices de la Literatura

Clásica Conviene en primer lugar dejar asentadauna advertencia

22 La influencia estilística de Estacio en el epílio número 2 de Draconcio
ha sido notadaya por Zola Pavlovskís CPh 60, 1965, Pp 174 s, que señala
y concretíza el eco de este autor en nuestro poeta
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previa y es que sí bien en el epílio número 8, anteriormenteestu
diado, también se produce un rapto, no lo es propiamenteallí, ya
que equivalemás bien a una huida voluntaria (respetandolas salve-

dades que puedenhacerseen lo que respectaa la libertad de elec-
ción de los protagonistasdel mito) en la tradición mayoritaria, que
es la que sigue Draconcio, aunqueen otras versionessea un rapto
real lo que se produce La voluntariedad de Helena convierte el

episodioen un caso de huida de dos amantes,cosa que no ocurre
en absoluto en el «Hylas» en cualquiera de sus versiones En este

mito, pues,lo que se da es un auténtico rapto
El raptode un hombrees un motivo deuna tradición amplísima,

abundatanto en la mitología clásica como en las leyendasde otros
pueblos prímít]vos Es por tanto universal Ya en la misma mito-

logía de Helena se produce un episodio que tiene por protagonista

el rapto Se trata del que realiza en su personaTeseoayudadopor
Pírítoo Helena era todavía una niña cuando Teseo se la lleva a
Afidnas, en el Ática, adonde, estandoya Teseoausentepara el des-
censoal Infierno, acudena liberarla sus hermanoslos Tíndárídas,
que toman al asalto la ciudad y se llevan consigo no sólo a Helena,
sino también a la madre de Teseo,Etra (cf A Ruiz de Elvira, Mito-
logia Cásíca,pp 383-384)

Otros raptos famososen la mitología clásica son, por ejemplo,

el de Core, hija de Deméter, por Plutón, o el de Orítia, hija de
Erecteo, por Bóreas mientras ésta jugaba con una amiga> la ninfa
Farmacea,en las orillas del Ilísso, o bien los que realiza el mismo

Júpiter en las personasde Europa o de Ganímedes Pero dentro de
la mitología qué duda cabe que el rapto que mas fama ha alcan-
zado es el de las Leucípídes,Febe e Hílaira, por sus primos los

Tíndárídas(cf a propósito de este mito A Ruiz de Elvira, op ciÉ,
pp 409-410> En fin, rapto también, aunqueacompañadode notas
de diferente carácter,es el de Alcestís por Tanatos, la muerte per-
soníficada

Con todos estosejemplos quedabastanterepresentadoya el inte-
rés que estemotivo ha suscitadoen los autoresclásicos Pasandoya
concretamenteal rapto de Hilas, éstese encuadradentrode aquellos
en los que una divinidad rapta a un mortal que queda convertido

inmediatamenteen inmortal Las Ninfas son diosas,sí bien menores>
y están comúnmentedesprovistasde inmortalidad (cf A Ruiz de
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Elvira, op. ciÉ, pp 94 s), pero Draconcio aquí les da carácterde
inmortales y hace que tenganpoder para convertir a Hilas en in-
mortal Esto se ve clarísímamente,tanto en las palabrasque Deío-
pea dirige al muchachopara calmarle como en la lamentaciónfinal
de Hércules(y 139):

tu nosteríam sponsuscris sine fine díením

(V 162 5 )
exulta, genetrix, nímíum lactare, beata
aate parenshomínís, pulchrí modo numínís auctor

«Alégrate,madre,alégratemucho,anteriormentemadre dichosa de un hom-
bre> umcanienteautora de una bella dsvmídad»

Así pues, en Draconcio, Hilas es ya inmortal despuésdel rapto
de las Ninfas Este mismo caso de conversiónde un mortal en in-
mortal gracias al rapto se da cuandoJúpiter raptaa Ganímedesy
lo convierte en su copero eterno En cambio en los demásraptos
de un mortal por un dios no se da estecarácter Cuandoes raptada
Europapor Zeus,la hija de Agenorno alcanzala inmortalidad,de la
misma maneraque tampocoOrítía despuésde su rapto por Bóreas
En el caso de Core no existe el problema, ya que Prosérpinaes
diosa ya antesdel rapto por Plutón

Engarzadoa este motivo del rapto se encuentrael de la bús-
queda del ausentepor sus seresqueridos Este rasgo se da en el
mito de Hilas y también en el de Core y Deméter En efecto, en
el primer caso Hércules busca a Hilas con desesperaciónuna vez
que el niño ha sido raptadopor las Ninfas de la fuente De idéntica
manera Deméter recorre la tierra buscandoa su hija Prosérpína,
a quien Plutón ha llevado ya a su reino infernal Así pues,ambos
mitos coincidenen el rapto y en la búsquedadel ausente>e incluso
podría consíderarseque en un detalle más la revelación de este
rapto por medio de una divinidad En efecto,la noticia de que su
hija ha sido raptadapor Plutón la obtiene Deméterdel Sol> en el
caso de Hilas la revelación de cuál ha sido su destino le llega a
Hércules por medio del mismo Cupido

El motivo de la búsquedadel ausenteaparecetambién en otro
episodio de la mitología de Hércules, aunqueallí ya no se encuen-
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tra engarzadoal rapto Se trata del mito de Pírene En la versión

peculiar que da del décimo trabajode HérculesSílio Itálico en III
420-441> Hércules entraen Españapor Cataluña,se aloja en casa del
rey de los Bébrícesy tiene amorescon su hija Pírene, continuando
despuéssu viaje hacia el sur, Al regresarcon las vacas de Gerión,
vuelve a pasarpor estepaísy buscaa la joven> peroésta> que había
dado a luz una serpientey huido a los montes,pereció allí destro-

zada por las fieras. Hércules la buscallamándola a grandesvoces,
su nombre lo repite el eco en vano> y de ahí pasana llamarseesos
montes Pirineos (cf A Ruiz de Elvira> op ciÉ, p 234)

El tema, pues, del rapto y de la búsquedase encuentra,como
vemos, ampliamenteatestiguadoen la mítologia clásica Se trata
de un motivo universal, y pervive igualmenteen las manifestaciones
literarias posteriores

Centrando ahora nuestra atención en el mito de Hilas ya en

concreto (el muchacho que es arrastradoal aguapor una Ninfa)
vemos que tampocoes un motivo privativo de la mitología clásica,
sino que se ha visto reflejadoampliamenteen la literatura posterior

El temapervive ya en el cuentopopular, y esto pruebaevidente-
mente su carácter folklórico Grimm, en su colección de cuentos

alemanes,incluye uno, la Ondina del Estanque> que relata algo muy
parecido a lo ocurrido a Hilas En él es el hijo de un molinero,
enriquecido por una Ondina que le exige a cambio la entregade
aquello que acabade nacer en su casa>quien> en ocasiónde ir per-
siguiendoa un corzo, se ve arrastradoal aguade un estanque,donde
había acudido a lavarse las manos manchadasde sangre, por la
Ondina (cf Grimm, Cuentos completos, traducción al español de

E Valentí, Barcelona,Labor, 1967, p 547)
El parecidode estecuentoes aun mayor con la versión quenos

da del mito Valerio Flaco En efecto, ambos coinciden en que el
muchacho es raptado cuandoiba persiguiendoa un animal, y no
en el momentode acercarsea la fuentepara coger agua, que es la
versión enormementeinayoritar]a, como ya veremos, y asimismo
la que sigue Oraconcio

Un nuevo paralelo entre este cuento y el mito de Hilas lo cons-
títuye el motivo que acabamosde ver la búsquedadcl ausente,
que existe en ambos En este cuento es la esposala que realiza

la búsquedadel marido, gntando mil veces su nombre sin obtener
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respuesta.«la superficie del agua contínuó tranquila, reflejando el
rostro inmóvil de la media luna» También en este pequeñodetalle
del silencio de la fuente raptora ante la llamada del abandonado
coinciden el mito de Hilas y el cuento

Aún podemosencontrarotro dato que indica relación entream-
bas narraciones Se trata del hechode que> así como en la variante
que del mito ofrece Valerio Flaco Hércules quedaprofundamente
dormido por voluntad de Júpiter y en sueñosse le aparecesu que-
rído pupilo que es quien le relata lo sucedido,aquí la mujer, ago-

tada, se desplomaen el suelo y quedaigualmente dormida, apare-
ciéndoseleen sueñossu esposo

Queda libre> pues> de toda duda el hecho de que se trata del
mismo tema, adaptadosin embargoa las característicasdel género

Otro ejemplo de la pervivencia del tema pareceser la leyenda
de G A BécquerLos ojos verdes, que narra una fábula parecida
a la de Hilas. En ella el protagonista,Fernandode Argensola, se

acercaa la fuente de los Álamos> lugar prohibido por creerseque
en ella habitabaun espíritu del mal> persiguiendoa un ciervo herido
(otra vez la presenciadel animal) En los días que siguen a aquel
en que partió sólo tras el ciervo se vuelve mustio y sombrío,adel-
gaza y retorna continuamentea la fuente> tremendamenteatraído,
pnmeropor unosojos verdesque le miran desdeel fondo> y después

por la presenciade una joven que se sienta en una roca y con la
que conversa Por fin> un día, la misteriosa doncella le confiesa su
caráctersobrehumano,le dice que habítaen el fondo de las aguas
y le arrastracon promesasamorosashastael mismo borde del lago,
al que Fernandocae en persecuciónde un beso que ella parecía
ofrecerle

El parecido de esta leyenda con el mito de Hilas es evidente,
sí bien aquí Bécquer la reconstruyede una manerapoética y per-
sonal Se trata sin duda del mismo tema popular, envuelto sin
embargo en un ropaje distinto y adaptadoa otra mentalidad y
época

El carácteracuáticode la doncellalo pone de manifiestoel poeta
sevillano añadiéndolela cualidad, primordial en todo su relato, de
los ojos verdes Es éstauna característicade las divinidades acuá-
tícasparael poeta,como él mismo nos indica en la Ríma79, verso 3
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verdes los tienen las náyades
verdes los tuvo Minerva

Con estos dos ejemplos quedaclara la pervivenciadel tema en
la literatura posterior Sin duda existirán otros muchos paralelos
del rapto de una personapor los habitantesde las aguas, queden
estosdos simplementecomo representantesde estaamplia tradición

del tema

B) Tratamiento del mito — Antes de entrar de lleno en el estu-
dio del mito que da nombre a este epílio pasaremosuna breve
revista a otras mencionesmítográficas que aparecenen el poema
y queresultan altamenteinteresantes,sobre todo por su originalidad

Deteniéndonosen primer lugar en el catálogo de los más cono-
cídos amoresde Júpiter y de las desviacionessexualesmíticas más
famosas que Draconcio hace a partir del verso 20, vemos que en

el verso 24 se da una referencia mitológica un tanto extraña Se
trata de un Latonía serpens que aparece entre una alusión a la
metamorfosisde Júpiter en cisne para unírse a Leda y otra alusión
al mito de los amores de Júpiter con Alcmena, aprovechando la

ausenciade Anfitrión y tomando el aspectode éste
Nuestro editor, Volímer, siguiendo al parecer el catálogo de Ovi-

dio en el que parece habersebasadoprincipalmente Draconcio, se-
ñala que este Latonza serpens debe ser una referenciaa Calísto y
Prosérpína

Que serpens sea una alusión a Prosérpínano parece en modo
alguno descabellado,pues Júpiter se unió a ella metamorfoseadoen
serpiente De estaunión, como es sabido,nació Zagreo,dios obscuro
que los órficos identificaron con Baco llamándole Dioniso Zagreo
También Ovidio, al referírsea estemito, menciona serpens

Pero lo de Latonia ccómo referirlo a Calísto’ Ovidio, en este
pasaje a que nos refenmos, no hace ninguna alusión a este mito
y no sabemosde dónde ha podido sacar Volímer esta correspon-

dencia

Otra interpretaciónpodría ser entender las dos palabras juntas,

Latania serpens, y pensar que Draconcio quisiera referírse al mito
de Leto o Latona, prima de Zeus y madre por él de Apolo y Diana,

los flechadores
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En efecto,podría ser quenuestro poetahubierasufrido una con-
fusión, y al tenernoticia de la variante que del mito dan Hígmo,
Servio y Lactancio Plácido y en la que Leto es perseguidapor la
serpientePitón, enviada por Hera> despuésde haber dado a luz
a sus hijos, serpienteque matará con sus flechas el mismo Apolo,
tergíversarael mito y entendieraque Júpiter se metamorfoseóen
serpientepara unírse a Leto De todas formas no es muy fácil de
entender.

La segundaalusión mítica que presentaproblemas dentro de
este epílio se da en las palabras de Clímenea sushermanaspara
exhortaríasal rapto del compañerode Hércules Como ya vimos>
aquí mtroduceDraconcioun elenco de amantesfamosos,de los cua-
les dos nos son totalmentedesconocidos.

En primer lugar habla de Enone y París, con respectoa los
cualesno hay problema Pero despuésintroduce a un tal Lícasto,
a quien amanlas Amazonas>un tal Adón, y un amor de Cupido a
las Furias,detalles los tres que nos son desconocidospor completo.

En lo que respectaal amor de Cupido a las Furias> éste es un
detalle que no aparecemencionadoen ninguna fuente mítica Pro-
caecí> en la obra de que hemos hechomención ya anteriormente,
cree que este pasaje le ha sido sugerido a Draconcio por Valerio
Flaco Arg IV, 13 Sm embargoA M Quartírolí (op. ciÉ., p 173) cree
que la yuxtaposicióncasual del nombre de Venus al de las Punas
en aquel texto no puedejustificar el motivo de las Furias amadas
por Cupido de Draconcio A esta autora le parece más bien que
lo que aquí hace Draconcio es recogeralguna tradición de estos
amoresperdida para nosotrosy elegidapor el poeta precisamente
por ese amor suyo al contrastede que ya hemos hablado Es muy
probableque así sea.

De las otras dos mencionesmíticas que se dan en este pasaje
tampocosabemosnada En la mitología de las Amazonasno aparece
ningún Lícasto y tampoco se sabe quién puede ser el tal Adón

(cAdonís’). Que existieranestos seresy la historia de sus amores
en la tradición retórica de la escuelacomo lugar común es algo
probable,pero tampocopuede afirmarse con absoluta certeza

A propósito de la mención aquí de Enone y Paris, A Ruiz de
Elvira> CFC IV p 114, cree que es probableen este pasajede Dra-
concio hallar un debílísímoeco de la actitud de Estaciohacia Enone

XIV —21



322 ROSA MARIA AGUDO CUBAS

(cosapor otra parteen absolutodescartable,pues,como ya dijimos,
la influencia de Estacio en este epílio es bastanteconsiderable)
Como es sabido, el autor de las Silvas, en 15> 21 ss, mencionaa
Enone como una fuente que se ha secadopor la aflicción de verse
abandonaday la incluye entre otras dos fuentes—Salmacísy «la
raptora del pupilo de Hércules»—, indicando de las tres «que con-
tammaron con su culpa el honor de las aguas» Esto se entiende
perfectamentetanto en relación con la raptora de Hilas como con
Salmacís,que raptéa Hermafrodito> pero no se entiendeen el caso
de Enone Parece,pues, representarEstacioaquí una tradición des-

favorablea Enone,o bien puedetratarsede una interpretaciónpro-
pia de la leyenda Ruiz de Elvira apuntaa su vez la posibilidad de
que esta interpretación desfavorablea Enone le fuera sugeridaa
Estacio por el enigmático pasajede Propercio (II, 32, 35-40) que>
de referírsea Enoney Paris> cosaque no es en modo alguno segura,
calificaría de desfavorablesestos amores por incluirlos dentro de
una enumeraciónde amoresculpableso adúlteros(Helenacon París
y Venus con Marte).

Es curioso por otra parte, aunquecon ello no queramosaventu-
rar hipótesisalguna, que precisamenteDraconciohaga referenciaen
este epilio a los amoresde Venus y Martey a los de Enoney París,
precisamenteaquí en dondese trata del rapto de Hilas En realidad
algo de común tienen los tres escritores- Estacio,Propercioy Dra-
concio El primero habla de Enoney tambiénde la raptorade Hilas,
y el segundode los amoresde Helena y Enone con Paris y Venus
con Marte. Es probable,pues> que existieseuna tradición en la que
de alguna manera todos estos amores se encontraranrelacionados
entrest

Despuésde estas referenciasmitológicas, ajenasen realidad al

mito que aquí se trata, pasamosya al estudioglobal del « Hylas».

Como ya se ha dicho repetidamentecon anterioridad,al narrar-
nos el mito de Hilas, Draconcio toma el núcleo de la leyendade la
tradición y lo elabora a su manera, innovandoen algunos detalles
y reconstruyendootros siguiendolas fuentes mítográficas Lo que
Draconcio toma de la tradición en líneas generaleses lo siguiente

1 El tema del muchachoraptadopor las Ninfas de la fuente
Aquí sigue una rama mítica determinada,como pronto vere-

mos.
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2. La ocasión cuandova a buscar aguapara comer
3. Búsquedade Hércules

Todo lo demás que se nos narra en este epílio es creaciónper-
sonal del poeta

En primer lugar, y paraadentramosya en la mitografía de Hilas>
hemos de hacer una distinción previa

Los relatos del rapto del pupilo de Hércules se pueden dividir
de entradaen dos grandesgrupos, según seauna sola o varias las
raptoras Una sola Ninfa tenemosen Apolonio de Rodas (1, 1228-
1239).
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«Pero de la fuente, su hermosamorada, acababade emerger una ninfa
acuática Lo vio de cerca, a Hilas, enrojecidocon su hermosuray susdelicados
encantos,pues ademáslo envolvía en su brillo la fulguranteluna llena en el
aíre sereno La Cípna Afrodita turbé el corazón de la ninfa, y apenaspudo
recobrarsede la perplejidad en su animo En el precisomomentoen que él
hundió el cántaro en la corriente, agachándosehacia un lado, mientraschas-
queabael agua con fuerza al penetrar contra el resonantebronce, entonces
ella le echó de abajo a arriba su brazo izquierdoal cuello> ansiosade besar
su boca suave, y con la manoderechalo atrajo por el codo y lo hundió en
medio deun remolino»

Hay aquíunaalusión a queel amorde la Nmfa le fuera inspirado
por Venus, que resulta altamenteinteresante para el epílio que
estudiamos,ya que Draconcio hace a la diosa del amor, como ya
hemosvisto, culpablede introducir en el alma de las doncellasacuá-
ticas su deseo por el muchacho Pero en realidad este texto no
indica una actuacióndirecta de Afrodita ni de Cupido> más bien
parece tan sólo una manera poética de expresarque el amor se
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introdujo en el alma de la ninfa Como es bien sabido,en múltiples
ocasionesla mención de Afrodita equivale a la del amor en general
De todas formas, aquí podría plantearsela duda de sí Draconcio
tomó esta versión del mito de Apolonio de Rodas, cosapor otra
parte bastante improbable por el desconocimientodel griego de
nuestro autor> o bien sí se tratade una total innovacion Esto último
parece ser lo acertado,sí bien hay que dejar constanciade este
texto como posible influencia en nuestro poeta

También apareceuna sola ninfa en Estacio (Sulv 1> 5, 22 y III,
4, 42) y Valerio Flaco (III, 529), que la llama Driope, cf CFC IV
p 112 Hay otras alusionesdentro de la Literatura Clásica a este
mito de Hilas, aunqueno lo relatan por completo,y dentro de ellas
algunos autoresindican también que sólo fue una ninfa la raptora
de Hilas, pero son muy escasosPor ejemplo pondremosa Petronio,
Satyr. 83, en la descripciónde una galería de pinturas

Pero son sin duda mucho más abundanteslos testimonios que
nos dicen que fueron todas (o varias) las Ninfas de la fuente que
raptarona Hilas; empezandopor Teócrito, de quien dependendirec-
ta o indirectamentetodos los relatos de estegrupo (XIII> vv 43-54)

Y8arL & Av ktco~ Nó~4ai xopóv dpx[Covxo,
NólíiFai áKO(1flyrot, Seival Ocal dypodyreiq,
Eévs¿K«,xal AlaXbq, tap o óp¿oio«HUXE¿«
‘Hroí 6 IcoOpoq A¶EIXS iro’rq> ¶oxi>XavUcc Kpo)ocTóV,

BdWai kiraty6~avoi; tal 8 Av x~M itacaL ~ooav
,taoáwv y&p ~pc»q&nXdq ~$vas &¡iQaKdXLskv

Apya(9 Aid niSÉ ~at~puiia 8 Ai; ~ítXav bS~p
dOpéoq, &~ brs ru~poóq dii’ oópavoO fipursv dcrfip
dOpóos Av ,róvt~, voétaig U ni; ahwv Atalpois,
«Kot4&rs<. <t ,rcct8cq, itoteteO> 6uXc< ,Xauctíwóq oÉ

3poi;»
Nú~ii~íai vkv, a4ís-rtpoíq Aid -yoóvaot, xo~pov ~XO«~c~t
8axpuózvr, dyavoZoí ltapcipóxovr’ Aiiésaciv

«En medio del agua las Ninfas disponíanun coro, las Ninfas maccesíbles
al sueño,deidadesterribles para los campesinos Eunice, Malís y Níquea, cuya
mirada refleja la primavera Y be aqu, queel manceboacercóal aguael cum-
plido cántaro dándoseprisa para meterlo en ella, y aquéllasse cogieron todas
a su mano Las tres sintieron que su tierno corazónsaltaba de amor por el
niño argivo Y él cayó al agua obscurade golpe así cae del cielo el astro
encendido, de golpe, en el mar, mientras un marinero dice a sus amigos

Poned más sueltas las jarcias, muchachos1 Sopla tuerte el viento1’ Las
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Ninfas, teniendoen sus rodillas al mancebosumido en lágrimas, le consolaron
con tiernaspalabras»

(El consueloes un detalle que se da también en el epílio de que
nos ocupamos)

Despuésde Teócrito> implican en el rapto a todas las Ninfas
Apolodoro, Hígíno, Antonino Liberal, Propercio, los escoliastasde
Virgilio Bite VI, 43 y Schol Ber; Servio, Probo, Schol Bern y
Schol Veron ad Georg III, 6, Lactancio Plácido y Myth Vat (cf
A Ruiz de Elvira, CFC IV p 112) También hay otros autoresque
hablande Ninfas en plural al referírseal rapto de Hilas, así Nomo,
Díon XI, 224-230 (aunquehay una referencia a que probablemente
el muchachoera para una sola)> Propercio 1, 20, Ovidio Art Am
II, 110, Ausonio Epígr XCVI y XCVII; Orph 634-660, Zenob VI,
21; Apost. VIII, 34 y Servio Aen 1, 619 Es cunosonotarun detalle:

que mientras los comentaristasy escoliastasa Virgilio hablan de
esta pluralidad de Ninfas, el mismo Virgilio no dice si fueron una o
varías, ni en Bite VI, 43 ni en Georg III, 6

Ésta es la única división que se puedehacer con respectoa las
versionesdel mito de Hilas y vemosque segúnella Draconcioforma
parte del segundogrupo del que hace raptorasde Hilas a todas
las Ninfas de la fuente Sin embargo no podemosprecisar más a

este respectoni delimitar qué fuente ha podido seguir con prefe-
rencia.

Como es típico en Draconcio,aquí también el mito se nos relata
de una manerapersonal En primer lugar el poetaintroducela con-
versaciónentre Venus y Cupido y hace que de la diosa del amor
provengael enamoramientode las Ninfas Ésta es ya la primera
innovación del epílio, innovación que sin embargoanotamosque
puedeprovenir de Apolonio Rodio Despuésde este cuadro se nos
narra la metamorfosisdel Amor, que tampocoapareceen ninguna
fuenteanteriora Draconcio,y con ella se nosintroduceen la escena
del rapto En la última partedel poemaCupido le relata a Hércules
lo sucedido>que entona la lamentacióncon que se cierra el epilio

Según esto, vemos que las innovacionesde nuestro poeta con
respectoal mito son las siguientes

1 Encargode Venus.
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2 Metamorfosisdel Amor e intervencióndirecta suya en el ena-
moramientode las Ninfas

3 Relato de Cupido a Hércules.

La lamentaciónen boca del hijo de Alcmena no puede consíde-
rarse propiamenteuna innovación Se trata de un recurso poético
ya visto, graciasal cual se consiguedar al relato una mayor ligereza
y variedad> y que ha sido empleadoya por otros autores

También aparecela lamentaciónen Valerio Flaco En esteautor
Hilas se apareceen sueños a Hércules cuandoéste le andababus-
candoy le cuentacuál ha sido su suerte Hérculesllora y se lamenta
en los siguientestermínos (IV, 51-53)

«ibímus»—ínquít,
«solus et hos montes desertaquelustra tenebrís,
care puer, nec res ultra míraberenostras2»

En Draconcio se encuentraampliado este motivo, pero es muy
probable que su modelo fuera Valerio Flaco La lamentación se
basaen el dolor de Hércules porque su amigo no podrá acompa-
darle más en sus hazañas(vv 152-158>

o frustra nutríte puer, spectatorubíque
vírtutís per cuncta meae(te teste pericIa
saepetulí, cum víctus aper, cum fracta leonís
colla Cleonaeí telo parcentenecantur>
cum símul Antaeum rapuí Tellurís alumnus)
quis míhí sudoremlasso post proelía terget2
quis comes alter erít, cum dat fera bella noverca2

«Oh niño, en vano protegido> espectadoren todas partes de mí valor
puesto a prueba en todas las situaciones(contigo como testigo soporté a
menudolos peligros, cuandoderribé al jabalí, cuandomaté al león de Cleonas,
sin usardardo, rompiéndole el cuello, cuando igualmenteprivé de la vida a
Anteo, hijo de la Tierra) <quien mc enjugaráel sudorcuandome encuentre
fatigado despuesdel combate2, <qué otro compañerotendre cuando la cruel
madrastrame presentedificultades2»

También en otros detallesdel poemaDraconcio parece seguir a
Valerio Flaco Veamospor ejemplo la descnpcíónde la llegada de
Hérculesacompañadode Hilas (Val Flaco 1. 107-111)-
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Protínus ínachíis ultro Tirynthíus Argís
advolat, arcadio cuma flamínata veneno
tela puer, facílesque humeris gaudentíbusarcus
gestatHylas velít ille quídem, sed dextera nondum
par onen clavaequecapax

(Draconcio,vv 94-99).

interea post bella suis Tirynthíus íbat
victor ovans, cuí íunctus Hylas pulchernmushaeret
gestans fulmíncí pellem cum dentíbus aprí,
et lícet invalídus haec ponderaferre laborat,
ípse tamen gaudet, quasí íam commune tnumphum
gestetet Alcides non solus fuderit aprum

(Traducimosunicamentea partir del verso 97)

«Y aunquedébil, se esfuerzaen llevar este peso e incluso se muestracon-
tento, como sí fuera portador de un tnunfo comúny no sólo el Alcida hubiese
derribadoal jabalí»

Sin embargo,el relato de Valerio Flaco se apartaen muchosdeta-
lles del de Draconcio Como ya dijimos> en aquel autor es una la
Ninfa que rapta al joven; otros aspectosque aparecenen Valerio
Flaco y no en Draconcio son:

1 Junointervienedirectamenteen el enamoramientode la Ninfa
Driope

2. El rapto se da cuandoHilas va persiguiendoa un ciervo que
lanza la misma Suno y se detiene junto a la frente a des-
cansar.

3. Quien da la noticia a Hércules de lo sucedidoes el propio
Hilas que se le apareceen sueños

Sin duda el detalle en que más seapartael relato de Valerio del
de Draconcio es el del cieno Por otra parte, en ambos autoresse
implica, como causantedel rapto, a una divinidad, aunqueésta es
diferente en uno y otro poeta (Juno y Venus)

La búsquedade Hilas por parte de Hércules apareceen Valeno
Flaco y también en casi todos los autoresque tratan estetema> es
por tanto un rasgotomado de la tradición y no se puedever en su
empleo una influencia particular de un solo autor Sin embargo
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queremosdejar constanciade que Valerio Flaco es el poeta que
más ha servido sin duda a l3raconcío para la confecciónde este
epilio, aunquenuestro poeta omita el detalle del ciervo, que por
otra parte sólo apareceen aquél Y ello no es de extrañar>ya que
el relato de este autor es el más completo, puede decirse que es
el poeta que lo trata con más detenimiento

La figura de Polifemo apareceen Antonino Liberal XXVI (es
Hércules quien le deja, despuésde haber intentado por todos los

mediosencontrara Hilas en aquellos parajespara que continúela
búsquedaPor su parte,el hijo de Alcmena se embarcacon los Argo-
nautasde nuevo.En esteautorapareceuna innovacióncon respecto
al mito, ademásde la inmediatamentemencionada Hilas es con-
vertido en eco por las Ninfas para que Hércules no puedeencon-
trarlo), Hygín Fab XIV p 48, Apolí Rhod 1, 1240-1260, Zenob VI,
21, Orph 634-660, Apollod 1, 9, 19, Schol Apolí Rhod 1, 1248 d

En Draconcio Polifemo no aparece,como tampoco en Valerio
Flaco, nuevo detalle a favor de la posible mayor influencia del
segundosobreel primero.

En total> estebello poemíta es mítográficamentebastantefiel a
las fuentesde la tradición Draconcio no se permite en él grandes
innovaciones,sí bien la elaboracióndel mito es muy personal,como
es típico en nuestro poeta Construye las escenasconforme a su
propia técnica y gusto, y alcanzaen algunade ellas grandesvuelos
poéticos Este epílio resulta así, sí breve,uno de los más represen-
tativos del buen hacer literario y del gusto de nuestro poeta

RosA MARIA AGUDO CUBAS


